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    I 

    —Isabel, tienes que hacerme caso o nos pegará, por favor.  

    —No quiero, no me importa.  

    —Piensa que nos ahorraremos muchos problemas si lo hacer. Te lo ruego.  

    —No, mamá. No.  

    Esas palabras siempre retumbarán en mi cabeza, así como otras tantas más que a veces emergen de mi memoria. La verdad es que me gustaría olvidar, pero es difícil cuando tienes un pasado bastante turbio.  

    Mi mamá solía pedirme que sirviera a mi papá como si fuera su pequeña criada. Incluso lo hacía cuando él llegaba borracho a la casa. Era una de las experiencias más horribles de mi vida porque sentía que su ira iba a explotar en cualquier momento y que yo sería el blanco que recibiría todo ese odio.  

    Me hice más grande y sus amigos ya no me veían como una simple mocosa, mi aspecto cambió drásticamente cuando me hice adolescente y pude notar las miradas morbosas y cargadas de lascivia. Tenía miedo, mucho miedo.  

    Pero no hice nada, quizás con el pensamiento de que podría salir de esa situación, que alguien se atrevería a salvarme o cuidarme, pero poco después comprendí que tendría que hacerlo yo misma, nadie más.  

    Tenía un par de hermanos mayores, pero casi no los veía. No sé cómo estarán ahora, y creo que no me importa mucho porque, al menos para mí, son como unas sombras difusas y que no me interesa desvelar.  

    Un día iba de regreso de la escuela y vi que estaban buscando personal en un café que no estaba muy lejos de casa. Fue casi ver el paraíso porque comprendí que podía estar allí, hacer un poco de dinero y escapar del infierno que estaba viviendo. Tendría las herramientas que necesitaría para lograr mi independencia.  

    Fue hasta allí, hice una prueba y quedé de inmediato. Le gusté tanto a la encargada que sentí que tenía en ella una madre, esa que nunca tuve a pesar de verla todos los días.  

    No dije nada, en cambio, le comenté a mi mamá que tomaría unas clases extras y nada más. Mientras menos supiera, menos peligro correría, tanto yo como el dinero que pudiera ahorrar. Así que comenzó mi operación para escapar con prontitud.  

    Sabía que tenía que actuar con cuidado, sin ser demasiado efusiva para que nadie sospechara. En cuanto a los pagos, los guardaba celosamente en un lugar en mi cuarto, lo camuflaba con libros y cosas así, nada que fuera escandaloso o llamativo.  

    Compré un bolso pequeño, luego un poco de ropa para que me durara un tiempo, sabía que pasaría un tiempo un poco desorientada, así que tendría que tener lo mejor a la mano. Ahorré tanto como pude porque, bueno, la paga a una chica adolescente a punto de cumplir los 18, no era una millonada. Pero al final, era mi dinero.  

    Entretanto, mi mamá insistía en que dejara esas clases, que mi padre estaba más violento y que necesitaba que yo lo atendiera. Por supuesto que estaba negada, no iba a sacrificar el único respiro que tenía por mero gusto. No.  

    Sin embargo, un día me pilló saliendo de la habitación con prisa. Ese día estaba a punto de llegar tarde y sus reclamos no se hicieron esperar. Comenzó a gritarme y en una de esas, salió mi padre para saber qué pasaba.  

    Su agresión habitual no fue contra ella, sino contra mí. Sus gritos y amenazas afloraron, su lenguaje escatológico me llegó al alma, haciéndome sentir avergonzada y temerosa de mi bienestar.  

    Hasta ese momento, no le presté demasiada atención a la situación, pero sólo bastó para que les diera la espalda para que sintiera un golpe fuerte en la espalda y parte de la cabeza. Mi madre sumisa se convirtió en una completa agresora, mientras que mi padre estaba allí, alentándola a maltratarme.  

    —Ahora vas a salir así, golpeada. Para que la gente vea la clase de chica que eres.  

    Sentí una ira indescriptible y también un dolor muy profundo. Me hicieron salir con la ropa rota y con golpes en la cara y el cuerpo. Mientras iba caminando, podía sentir los hilos de sangre recorriendo mi frente y la mirada de horror de la gente.  

    Llegué al trabajo y la encargada se quedó helada. En cuanto pillé su reacción, me derrumbé, pero ella se mostró después diligente y dura. Me llevó hacia los baños del personal e hizo que me sentara en uno de los banquillos. Esperé un rato en la soledad hasta que la vi venir con unos paños húmedos y un vaso de algo marrón que no supe qué era.  

    —Bebe esto, te hará bien.  

    Hice caso, mi espíritu estaba demasiado roto como para discutir el contenido o la atención. De hecho, vi el vaso y me tomé todo eso de un solo golpe. La tos me confirmó que se trataba de whiskey. 

    La encargada se sentó a mi lado, en completo silencio, sin hacer preguntas. Cosa que agradecí porque necesitaba ese espacio para procesar lo que me había pasado. Luego, comenzó a limpiarme la cara y los hombros. Poco a poco removió la sangre seca y pudo curarme las heridas con rapidez. Gracias al alcohol, pude resistir el dolor.  

    —Llamaré a la jefa.  

    —No, no, por favor.  

    —No te preocupes, Isa. Tengo que llamarla para que sepa la situación y pueda ayudarte, ¿vale? No te preocupes.  

    Ella insistió y yo decidí confiar en su palabra. Mientras volví a quedarme sola, recordé el lugar en donde estaba el dinero y la posibilidad de que mis padres revolvieran mi habitación. Sólo esperaba que no hallaran nada y que mi botín estuviera a salvo.  

    No sé cuánto pasó, pero sé que se hizo de noche. Alcé la mirada con la intención de irme a casa pero en ese momento me increpó la dueña. En cuanto me vio se quedó en silencio y se tapó la boca con ambas manos.  

    —Hija…  

    La encargada se desvaneció porque el café ya estaba repleto y había muchos clientes. A pesar de que mi mundo era una entera mierda, no quería decir que era lo mismo para los demás. Se sentó junto a mí y comenzó a inspeccionar los golpes. Seguía en silencio mientras yo quería hundirme por la desesperación y la vergüenza.  

    —Menos mal que ya te curaron algunas heridas… -Se quedó en silencio con la intención de darme espacio para confesar el origen de la situación.  

    Lo cierto fue que tenía la boca pegada y la garganta apelmazada. Pero sentí la necesidad de sacar todo el dolor que había acumulado. Ella podría ser esa persona indicada y lo hice porque me pareció lo más conveniente en ese momento.  

    —Fueron mis padres. Ellos me golpearon así. Los dos.  

    La cara de mi jefa se descompuso más. No pudo creer que aquello fuera posible, pero sí, así fue. Le hablé un poco de los problemas en casa y de lo mal que estábamos como familia. Creo que nunca pensé que fuera hablar de ello con tanta fluidez como lo hice. Ella, en cambio, permaneció callada, atenta.  

    —Tienes que irte de allí. Si no te matarán.  

    —Lo sé, lo tenía pensado, pero dentro de poco cumplo los 18 años. Un par de semanas nada más. Será eterno pero tengo que hacerlo para que ellos no tengan opción de reclamar o hacerme más daño.  

    De nuevo se quedó en silencio y asintió con ligereza. Me curó el resto de las heridas y me dijo que me quedara en el pequeño cuarto que estaba allí.  

    —Mejor descansa. Más tarde hablaremos con calma.  

    Nunca en mi vida tuve tanto miedo, pero supongo que para alguien que siempre tuvo todo incierto, ya estaba acostumbrada a las sorpresas y las cosas inesperadas. Así que me costé en la cama que estaba allí, en ese pequeño cuarto.  

    En cuanto apoyé la cabeza, sentí cómo todo el cansancio me cayó en los hombros. Tuve mucho sueño y me quedé dormida allí, sin demasiada dificultad.  

    No recuerdo el momento exacto pero desperté por unos ruidos que escuché en la cocina. Era el sonido de tazas o platos, no lo supe bien en el momento. Me levanté de la cama y caminé hacia un pequeño espejo que no estaba muy lejos de allí.  

    Miré mi rostro y me di cuenta de los moretones cerca de mi ojo derecho, el pómulo izquierdo hinchado y la marca de sangre que tenía en la sien. Me dio pánico verme así, pero puedo imaginar que estaba mucho peor cuando caminé por la calle o cuando me vieron ya en el café.  

    Hice el intento de no maldecir cuando entró mi jefa. Me hizo un gesto con la mano y caminamos hacia la cocina, en donde estaban servidos un par de platos con comida. Una hamburguesa, patatas fritas y una ensalada.  

    —Guardé un poco para ti porque debes estar hambrienta. Anda, come.  

    Yo tuve un poco de vergüenza, no lo voy a negar, pero el olor de la carne frita hizo que despertara el rugido de mi estómago como si fuera un animal salvaje. Así que tomé una silla, me senté y comencé a comer casi como una desesperada.  

    Creo que nunca había comido así de bien, por lo general saciaba mi hambre con cosas que me preparaba yo misma o platillos instantáneos que compraba camino a casa. Nada del otro mundo, pero, por suerte, pude comer copiosamente sin que nadie me juzgara. Estaba plena.  

    Al terminar, me extendió un trozo de pie de chocolate, una de las especialidades del café. Seguía en silencio y de no haber sido por mi hambre voraz, me hubiera sentido muy preocupada. Sin embargo, se levantó de un momento a otro y me dijo:  

    —Creo que es mejor que te quedes conmigo. Tengo un pequeño cuarto y ahí estarás segura y cómoda. No creo que sea conveniente que regreses a tu casa, a menos para buscar algunas cosas.  

    Me quedé sin qué decir. La verdad fue que estaba feliz, que estaba dispuesta a decirle que sí, pero recordé que aún era menor de edad y eso podría ser un problema para ella.  

    —No te preocupes, ya es más que suficiente los golpes que recibiste hoy. Lo importante es que tienes que estar segura, resguardada.  

    Sonreí y sentí unas enormes ganas de llorar que no pude contener. Mis ojos dejaron escapar lágrimas gruesas que recorrieron mi rostro porque no podía creer que alguien me extendiera un salvavidas en todo ese caos.  

    Terminé de comer, tomé mis cosas y me fui con ella. A pesar que sentía que tenía un mejor panorama ante mis ojos, tenía claro que tenía que hacer mi propia vida lo más pronto posible… Pero, por esa noche, no me preocuparía por ello, entré a la casa de mi jefa y luego de hacerme un recorrido, me acosté en esa habitación que pasaría a ser una especie de trinchera.  

    Me acosté en la cama y, de nuevo, sentí que todo el mundo a mi alrededor comenzó a apagarse lentamente. Durante ese tiempo no tendría que pensar en nada más, el descanso era lo único que me hacía falta y lo aprovecharía tanto como fuera posible.  

    A pesar del sueño y el cansancio acumulado, me desperté temprano. Recordé que tenía que ir a recoger unas cosas a la escuela y así aprovecharía a sacar ropa y el dinero que dejé en casa. Mi jefe no estaba, sin embargo me dejó el desayuno dispuesto y la orden de que no fuera hacia la casa de mis padres.  

    Tomé una ducha, comí y salí. Primero fue a la escuela para arreglar unos asuntos y luego me encaminé a la casa. Mientras lo hacía, sentía que el corazón me iba a explotar en cualquier momento. Tenía un pánico increíble.  

    Al llegar, noté que todo estaba en silencio, así que subí rápidamente hacia mi habitación. Como lo supuse, todo estaba desordenado y revuelto, pero no encontraron el escondite del dinero, así que lo tomé, junto a unas prendas de ropa y metí todo en un bolso.  

    Me eché para atrás y me di cuenta de todo lo que dejaba. Mi cama, mi guardarropa, mis zapatillas, mis libros. Todo lo iba a dejar a atrás y, a pesar de haberlo sabido siempre, no pude evitar sentirme afectada por ello.  

    Bajé las escaleras cuando me encontré a mi mamá. Ella me miró con sorpresa y yo sentí un poco de temor, sin embargo, mi plan ya estaba puesto en marcha. Bajé los escalones con paciencia hasta que nos encontramos de frente.  

    Aunque no dije nada, sabía que ella manifestaría algo. Casi podía presentir sus estúpidas palabras saliendo por su boca, pero no. No dijo nada. Desde ese día, jamás supe de ella o de mi padre. No me atreví a mirar atrás.  

    La verdad fue que después de todo aquello, mi vida cambió radicalmente. Me quedé con mi jefa hasta que cumplí con la mayoría de edad y de ahí me fui a la ciudad. A pesar de que estaba viviendo relativamente bien, tenía la necesidad de irme de allí lo más pronto posible. 

    Me fui a la ciudad en donde no conocía a nadie. El ritmo de vida era totalmente opuesto y tuve que hacer un gran esfuerzo por no permitir que la ciudad terminara por comerme. A pesar de que todo era tan ajetreado, pude adaptarme y aprendí a apreciar las cosas que había allí.  

    La vibra de la ciudad me gustó mucho y tuve la oportunidad de conocer gente de todo tipo. Encontré trabajo con rapidez y pude lograr cierta estabilidad. Aunque, mi vida amorosa dejaba mucho que desear.  

    Tenía un poco de dinero y vivía con buenas compañeras de piso, pero mis elecciones de parejas eran horribles, terribles por no decir otra cosa. La mayoría de mis relaciones fueron cortas pero intensas, hasta que conocí a José.  

    Llegó al café en donde trabajaba y se sentó justo en la zona en donde solía atender. Le llevé el menú y bastó que cruzáramos miradas para que sintiéramos una especie de química. Sus ojos verdes eran grandes y hermosos, su piel blanca y ese cuerpo robusto me llamó mucho la atención.  

    Comenzó a hacerme preguntas mientras iba y venía. Me dijo que le gustaba mi cabello oscuro y el flequillo. Me comentó que gracias a mí, ese café era su favorito y que siempre iría allí. Nunca pensé que sería lo peor que podría pasarme.  

    Un par de veces más y luego quedamos para una cita. Me pasó buscando al piso y fuimos juntos a un restaurante de sushi. Pedimos unas cervezas y comenzamos a hablar de lo más animados, sin embargo, poco a poco estaba sintiendo los efectos del alcohol y se me estaba notando en la forma en cómo le hablaba.  

    De un momento a otro, él me tomó de la mano y me miró fijamente a los ojos. Comprendí en ese momento iba a mandar todo al diablo. Todo.  

    Él pagó la cuenta y acordamos que caminaríamos un poco para seguir con la charla. Por dentro, estaba rogando que él me diera un beso, pero estaba casi segura que terminaría haciéndolo yo porque estaba particularmente simpática y desenfadada.  

    —Mira, ese es uno de mis edificios favoritos. Mi padre solía trabajar allí, así que me llevaba siempre cuando podía. —Me dijo en un momento de la caminata.  

    —¿En serio? Imagino que debe tener una vista preciosa de la ciudad. —Respondí yo genuinamente impresionada.  

    Lo que no conté fue con el sentir las manos de él sobre mi rostro y parte del cuello. Experimenté ese calor dulce y sensual que hizo que ambos nos miráramos con un sentimiento que aún no puedo describir. Era una mezcla de muchas cosas y fue cuando supe que iba a pasar.  

    Primero, nos besamos con dulzura y como si nadie más estuviera allí. Juro que vi el brillo de las estrellas sobre su rostro y sobre esos ojos verdes que tenían tanto poder sobre mí. Me convertí en una especie de hoja al viento, dejándome llevar por la situación porque sentía que estaba flotando en una nube. Era feliz y plena.  

    Después de ese beso, José tomó mi mano y caminamos el resto del parque, mirándonos como si fuéramos un par de chiquillos. La verdad fue que estaba emocionada porque también sabía que se iba a desencadenar un momento importante para mí.  

    —¿Quieres ir a mi casa? Allí podríamos tomarnos algo y charlar un rato, ¿qué dices?  

    Me preguntó justo cuando acabamos el recorrido en el parque. Tengo que confesar que tuve mucho miedo, el tema de la intimidad para mí era un poco incómodo, puesto que nunca había logrado una conexión con la otra persona. Por lo general, era el encuentro entre dos extraños que van a follar, terminan y se van. Nada más.  

    Tenía miedo  porque no quería que esa magia se acabara, pero al verlo así, tan dispuesto y listo fue más que suficiente para decirle que sí.  

    Caminamos con un poco más de prisa, atravesamos la calle en el medio de ese frío otoñal y nos dirigimos a uno de los edificios que estaban cerca. Ahí me di cuenta que era un hombre de dinero y con buena posición social. Pero claro, yo no estaba concentrada en eso, sólo quería estar con él.  

    Entramos al lujoso lobby y el procedió a saludar amablemente al vigilante, quien estaba medio distraído viendo un juego de básquet. Unos pasos más y fue hasta que llegamos a los elevadores. Aún sujetaba mi mano con fuerza, incluso ahora puedo sentir el calor de sus dedos entre los míos.  

    Luego de cerrarse las puertas, él me miró fijamente. Descubrí que más allá de su galantería y porte, también se escondía un hombre con una actitud dominante. De inmediato, me sentí atraída, como si su cuerpo fuera un imán.  

    Sentí sus brazos firmes, sus hombros duros y la musculatura de su espalda. Me puse de puntillas, puesto que era un hombre alto y ahí lo besé con toda la desesperación de mi alma. Lo deseaba tanto que no podía entender lo que me producía.  

    Entramos en una especie de vórtice de placer y lujuria. Sus manos iban recorriendo mi cuerpo con una destreza impresionante, con velocidad y también maravillosa disposición. Nadie me había hecho sentir de esta manera, como si fuera capaz de volar.  

    Me sujeté tanto como pude y de un momento a otro, sentí que me elevaba por los aires para llevarme a otro lugar. Sólo podía sentir el calor de sus besos penetrando cada rincón de mi alma. No podía pedirle más a la vida.  

    Me dejó entonces sobre la cama y continuamos con los besos y las caricias. Me quitó la ropa y en un dos por tres ya estaba desnuda entre las sábanas. En ese momento, sentí un poco de temor porque vi que se puso a mirar mi cuerpo con sumo cuidado.  

    Como dije, por lo general, el sexo para mí era una especie de transacción que consistía en quitarme la ropa, abrir las piernas y ya. Por supuesto, esta vez todo fue diferente. Todo sería diferente con José.  

    Se quitó la ropa también, aunque me hubiera gustado hacerlo yo, pero eso no quitó el encanto o la magia del momento. De hecho, noté que inmediatamente fue hasta donde yo estaba con una emoción profunda.  

    Sus dedos recorrieron la piel de mis piernas hasta que llegó a mi coño. Se quedó allí, junto a su rostro que también estaba muy pegado. Sus respiros servían para estimularme mucho más y cerré los ojos como un reflejo. En ese momento, sentí la humedad de su lengua entrando en mí.  

    La verdad fue que nunca experimenté una sensación tan poderosa como esa. Sentí que estaba conquistando una parte de mí que había ignorado por completo. Él me mostró la potencia del deseo en un nivel mucho más fuerte de lo que pensé.  

    La punta se paseó por los pliegues de mi coño con todas las velocidades posibles. Primero fue suave y luego intenso, muy intenso. Fue increíble. En el interior de mis ojos se dibujaron cientos, miles de estrellas para hacerme sentir que estaba en otra dimensión.  

    Sus manos se aferraron a mis muslos y el tiempo y el espacio desaparecieron. Quedé absorbida por ese trozo de realidad que me hizo sentir más viva.  

    Tomé las sábanas entre mis manos, me perdí más y más en el calor de sus afectos, y rogué para que me follara porque no aguantaba más. Él alzó el rostro y me miró con esa expresión llena de picardía y maldad. Supo bien que me tenía al borde y que quería llevarme un poco más lejos para que no pudiera más.  

    Siguió comiéndome hasta que comenzó a ascender y se detuvo también un rato sobre mis pechos. Los tomó con ambas manos y los sujetó con fuerza, con determinación. Los apretó y también lamió con desesperación. Estaba tan excitada que no podía más.  

    Abrí los ojos justo en el momento en que tomó su verga y la apuntó hacia mi coño. Se masturbó un poco más y la metió de un solo golpe. Por supuesto, me hizo gritar al punto de casi perder la consciencia.  

    Su polla era grande, gruesa, caliente y también húmeda. Me empaló de una manera que no podía imaginar, alborotó todos los sentidos como nadie hubiera hecho jamás.  

    Abrí más las piernas para recibirlo como correspondía, sentí cada vez más ese calor delicioso y me hice adicta a él. José, mientras tanto, iba metiéndomelo con más y más fuerza. Incluso, en algunas ocasiones me tomaba del cuello con fuerza para cortare un poco la respiración. Como estaba tan excitada, encontré aquello bastante exquisito.  

    Ahí también comprendí que mis experiencias pasadas quedarían relegadas a un cajón del olvido dentro de mi memoria. Esas veces fueron solo un recordatorio de que tenía deseos y que necesitaba expresarlos de alguna manera u otra. Sin embargo, José abrió una puerta diferente a todo lo que estaba pasando, me demostró que había un universo de sensaciones que me estaban esperando.  

    Siguió empujándolo hasta que cambiamos de posición. Me apoyé sobre mis brazos y piernas y mi culo quedó dispuesto para él. Sentí de inmediato las nalgadas y los agarrones propios de alguien que no temía en demostrar las ganas de hacerlo bien y muy duro.  

    Tenía el rostro pegado a la cama, como a manera de amortiguar los gemidos y los ruidos que estaba haciendo. De vez en cuando me daba cuenta que estaba siendo demasiado ruidosa y que sentía un poco de vergüenza por ser tan expresiva.  

    Como si él fuera capaz de leer mi mente, acercó su boca hacia mi oído y me dijo suavemente que no tenía por qué preocuparme, que podía ser tan libre como quisiera. Entonces, aquel permiso me hizo sentir más despreocupada por el asunto.  

    Abrí mi boca para dejar libre todas mis emociones y fue casi el mejor condimento para sazonar el encuentro que teníamos. Fue de lo mejor.  

    Seguimos unidos hasta que sentí que empujó con más fuerza. En un punto, mi vista y mi consciencia se nublaron y entendí que estaba cerca del orgasmo. Una sensación que le había perdido el rastro porque hasta eso lo había anulado de mi sistema.  

    Siguió dentro de mí hasta que por fin me apagué casi automáticamente. No sé cómo, pero mi ser quedó flotando en una especie de bruma negra, densa pero muy agradable. Me quedé allí, hasta que cobré un poco de consciencia. José estaba al otro lado, con la polla apuntándome la cara y con esa expresión de que no podía más.  

    Apenas me acomodé para recibir el calor de ese semen que no tardó demasiado tiempo en salir. Saqué la lengua para comer todo aquello que me estaba dando y abrí los ojos, a pesar de que estaba perdida y un poco cansada.  

    Él hizo unos cuantos gemidos y jadeos hasta que, al terminar, me sonrió y me tomó el rostro con ese mismo candor cuando nos besamos la primera vez. Fue como si hubiéramos reconectado de una manera poderosa y especial.  

    Ambos terminamos tumbados en la cama, cansados y sin ánimos de hacer algo más, salvo quedarnos allí, como dejados por el cansancio y las ganas de dormir. Sé que él se quedó dormido de inmediato, pero yo me quedé despierta y con una serie de pensamientos que no paraban de darme vueltas en la cabeza.  

    Mis ojos recorrieron la habitación con curiosidad y también ante la expectativa de lo que iba a suceder. El lujo de esas paredes, de la decoración, de ese ambiente que se sabía tan diferente al mío. Incluso me sentí como una especie de invasora, fue casi tan divertido como extraño.  

    Me levanté de la cama, tomé mi camiseta y me asomé en una de las ventanas para observar la ciudad que todavía estaba despierta, como solía ser. Las luces de los coches irrumpían la oscuridad de ese momento, los anuncios de neón eran figuras que parecían desafiar la belleza de esa noche.  

    No pude creer lo mucho que tuve que recorrer hasta estar allí. Dejé mi casa, lo que suponía iba  a ser mi vida y renuncié a tener un poco de estabilidad porque las cosas, al parecer, tenían que ser así. A veces me cuesta creerlo un poco.  

    Agaché la cabeza y giré en dirección a la cama. José estaba plácidamente dormido y casi envidié esa postura de él, esa tranquilidad imperturbable.  

    Decidí ir hacia él para acostarme y trata de relajarme un poco, aunque tuve la sensación de que las cosas con él serían muy diferentes a lo que podría esperar. Dejé ese asunto de ese tamaño porque, la verdad, no quería pensar.  

    Después de esa noche, la relación de José y yo se volvió más cercana e intensa. Con él experimenté todo tipo de sensaciones que, aún ahora, se me hace difíciles de entender. El nivel de compenetración fue muy intenso.  

    Con el paso del tiempo, nos volvimos más cercanos, más íntimos. No había nada en el mundo que no fuera él, todos mis esfuerzos, mis ganas y mi atención estaban concentradas en él y José lo sabía perfectamente.  

    Sin embargo, me di cuenta que yo no era lo mismo para él. Digamos, fue una especie de revelación que tuve un día cuando estábamos comiendo juntos. Acordamos un punto de encuentro y nos vimos para almorzar.  

    Teníamos esa costumbre y la verdad era que me gustaba mucho porque solía hablarme con entusiasmo sobre su trabajo y negocios. Lo hacía de tal manera que se le podía notar la pasión en sus ojos. Era increíble.  

    Ese día, noté que José comenzó a mirar con cierta preocupación hacia el exterior. Pensé que se debía al apuro de lo que tenía que hacer en su trabajo, pero resultó que era algo diferente. Por supuesto, hice todo el intento para engañarme a mí misma, para tapar una realidad que resultó ser tan dolorosa como obvia.  

    —Discúlpame un momento. —Dijo él justo al levantarse de la silla.  

    Lo miré estupefacta y traté de entender lo que pasaba, al final, resultó ser algo que ya yo sospechaba. Sus compañeros de trabajo lo reconocieron por la vidriera y él se levantó como alma que lleva el Diablo. Ellos no parecían ser el tipo de personas que acostumbraran hacer alguna especie de inquisición pero José estaba aterrado.  

    Se giró de manera que daba la espalda a la vidriera y, por ende, tapándome a mí. Recordé el momento de la humillación de mis padres, de las peleas, de las veces que me hicieron sentir como si fuera una extraña. Si bien no teníamos nada del otro mundo, sí esperaba un poco de consideración.  

    Giré la cabeza y vi mi plato a medio terminar. Experimenté una sensación de desasosiego tan fuerte que se me quitó el hambre. Miré a mí alrededor y todo el mundo estaba en lo suyo, yo era una especie de universo aparte.  

    Tomé el vaso que estaba allí y bebí un poco de agua. Me calmé un poco para no perder la compostura y recordé que ese restaurante contaba con una puerta trasera. Así que me levanté, tomé mis cosas y le dije al mozo que mi acompañante, el que estaba afuera, pagaría la cuenta.  

    Él no se mostró demasiado preocupado porque éramos clientes habituales. Entonces, caminé entre las hileras de sillas, sorteé a la gente que brindaba y reía a carcajadas. Y justo antes de girar la perilla de la puerta, miré hacia donde estaba él. Seguía en su plan de fingir demencia, en su estrategia de que yo no existía, así que le hice el favor.  

    Caminé por las calles con el corazón destrozado y con el alma hecha añicos. Estaba consciente de que una mesera y todera como yo no tendría oportunidad con el tío de los negocios. Pero no quise enfrentar la situación de esa manera, fue demasiado.  

    A pesar que durante mi tramo a pie juré que él no sabría más nada de mí, lo cierto es que no medí el poder de convencimiento de José. De hecho, subestimé ese talento y, una vez más, fue un motivo de perdición.  

    Me inventó todas las excusas posibles y a pesar de mi decisión, poco a poco me iba ablandando. Se me hizo difícil resistirme ante esas palabras y ante esos ojos que me penetraban el alma. La última frontera de mi negativa la derribé cuando me invitó a un lugar súper exclusivo y elegante. Se portó como el caballero ideal y yo le creí… Una vez más.  

    Nuestra aventura tendría altas y bajas, y muy bajas. Él y yo desarrollamos una especie de dependencia que no nos permitía terminar las cosas por completo. Era un ciclo de peleas, odios y reconciliaciones en donde mandaba el sexo, la comida y todo tipo de hedonismo posible.  

    Sin embargo, llegó un punto en el que yo ya no podía más. El seguir con esa situación no tenía sentido, así que opté por alejarme con lentitud, sin demasiado escándalo. Por supuesto, José comenzó a sentirse preocupado y alertado por la situación.  

    Hizo todo lo posible para que no me separara de él y la verdad fue que me dejó tan desgastada que pensé que no podía más. Peleamos, nos reconciliamos, volvíamos a las viejas andanzas, el sexo duro, los latigazos, las heridas y las lenguas rozándolas y las lágrimas en los ojos. Mi corazón se rompía cada vez más.  

    Tratamos de hablar, pero él huía de toda conversación. Supongo que reaccionó un poco cuando en medio de una charla, sentí que toda la sangre se me subió a la cabeza. Perdí la noción del tiempo y me caí al suelo. De hecho, sólo sentí cómo la cabeza golpeó el suelo. No supe más de mí.  

    Cuando abrí los ojos y me encontré en un hospital. No entendí la situación hasta que una enfermera se adelantó para hablarme con calma. Me hizo unas cuantas pruebas y luego de chequear que todo estaba bien, me describió un poco la situación.  

    —Estás aquí porque te desmayaste, estuvimos revisando tus valores y encontramos que te encuentras bastante bien y sana. Sin embargo, estás sometida a un fuerte estrés. ¿Tienes problemas con tu familia o en el trabajo? 

    Sus ojos se veían brillantes y dudosos, quería saber realmente lo que me había pasado. No obstante, detrás de ella se asomaba el rostro de él, como vigilando cada movimiento y, a pesar de ello, traté de responder con la mayor honestidad posible.  

    —Sí, estoy bajo mucho estrés.  

    —Bien, tienes que hacer lo posible para dejar esa situación lo más rápido posible. —Dijo comprendiendo la situación. —Lo que te pasó hoy, fue tu cuerpo haciendo un llamado de atención, pero podría ser peor más adelante.  

    Tomé con seriedad sus palabras y miré el techo fijamente. Tenía que alejarme de él lo más rápido posible.  

    Después del alta, aproveché para ir hacia el piso donde vivía para recoger mis cosas. Por suerte, pude encontrar un lugar para quedarme con cierta rapidez. En la misma onda de trámites, cambié de número  para que José no pudiera rastrearme. Lo bloqueé de mis redes sociales, no podía arriesgar mi vida más de lo que ya.  

    Ojalá pudiera decir que todo salió a pedir de boca, pero el poder terminar una relación tan fuerte e intensa, implicaba más esfuerzo del que creí. Nos vimos por casualidad y eso bastó para que nos reencontráramos y sintiéramos esas cosas de la primera vez.  

    Pensé que tenía todo fríamente calculado pero estaba jugando a ser la chiquilla sin corazón. Obviamente, estaba más que equivocada.  

    Sin embargo, les sorprenderá algo: tras varios meses juntos, la necesidad de estar juntos simplemente se acabó, casi por arte de magia. Casi puedo recordar la escena, él estaba con sus amigos y yo sentada en la barra. Lo vi tan juguetón, tan feliz y luego sentí ganas de irme de allí. Tomé mis cosas y me fui. Supe que le di igual porque más nunca supe de él.  

    El dejar esa relación fue una sensación agridulce por todo lo que había vivido. Pero estaba lista para tener una vida más estable y tranquila. De a ratos me ponía a pensar en todas esas ocasiones en las que hice el esfuerzo de escapar de la miseria. Tantas ganas de huir, de arrastrarme hasta donde podía con tal de encontrar la luz. ¿Cuánto era el precio de eso? 

    





   





 

    II 

    Luego de José, mi vida tomó un rumbo casi direccionado al hedonismo. Bebía, iba a fiestas y me entregaba a todo tipo de placeres. No quería saber más nada del dolor ni de las preocupaciones, estaba hastiada de tener que pensar en lo que sería de mí y quería pensar que la vida no había que tomársela tan enserio. 

    Lo cierto es que después de tantos traspiés, pude encontrar un trabajo como una mesera en una famosa discoteca de la ciudad. Los chicos ricos y hasta los famosos iban a allí para embeberse en la música alta y los tragos.  

    Como era un sitio tan concurrido, me iba bastante bien con las propinas y, si tenía suerte, hasta podía engancharme a un chico lindo con quien iría después a la cama. Mi trabajo me daba un montón de posibilidades, más de la que podría imaginar.  

    Lo cierto es que nunca sospeché que me pasaría algo como lo de esa noche. La verdad, es que si miro hacia atrás puedo pensar que fue una locura de principio a fin, que probablemente estaba bajo el efecto de alguna bebida o droga, pero no. Fue tan real, tan poderosamente real que aún me golpea como la primera vez.  

    Estaba en la zona VIP, terminando de servir unos tragos para un grupo que acababa de hacer una reserva. Me dispuse a tomar mi bandeja y bajar las escaleras cuando finalmente lo vi. Su rostro estaba entre las luces cuando sentí que sus ojos me atravesaban de par en par.  

    Él estaba sentado en una esquina oscura, solo. Tenía una de sus piernas cruzadas y sostenía un vaso con whiskey, el cual tambaleaba un poco de un lugar a otro. Traté de seguir mi camino pero realmente no pude porque su mirada era una especie de imán que no me dejaba ir.  

    Sin embargo, no estaba en un lugar cualquiera, estaba en mi trabajo, y si quería alejarme de los problemas, lo mejor que podía hacer era ignorar a ese tío que parecía la oscuridad hecha carne. Parecía una bestia alfa dispuesta a devorar todo a su paso, y la verdad que no creía ser capaz de aguantar eso.  

    Seguí en lo mío, atendiendo mesas y sirviendo a clientes que parecían más animados que nunca. Con el paso de la noche, olvidé por completo aquel encuentro intimidante porque el dolor de los pies y el cansancio ya resultaban ser buena distracción.  

    Al terminar mi turno, me despedí del gerente y de todos los compañeros del turno. Miré el reloj y me di cuenta que eran las 12 de la medianoche y que tenía un hambre voraz. Entonces salí por la puerta trasera y miré la calle, a pesar de la hora, había gente corriendo de un lado para el otro y sin mayor problema.  

    Estaba pensando en el pedazo de pizza que podría comer o en la opción de las hamburguesas baratas que quedaban más o menos cerca de mi piso. Sin embargo, la fantasía culinaria se me disipó cuando vi unas sensuales formas de humo cerca de una calle. Me llamaron la atención porque luego de despejarse un poco el ambiente, por fin me volví a encontrar a ese sujeto intrigante.  

    Se echó para adelante luego de expulsar una bocanada de humo. Lo primero que vi fue el brillo de sus ojos oscuros, esos mismos que parecían desprender una intensidad como nunca había visto. Además, de ese corte de cabello perfecto y bien hecho, la piel morena era el complemento ideal de ese rostro cuadrado y fuerte.  

    Noté también la forma en cómo estaba vestido. Un traje negro, como hecho a la medida, una corbata del mismo color y una camisa blanca. Los zapatos estaban tan lustrados que parecían que encerraban un mar de estrellas. Al final, era la imagen del poder y de algo más que no pude definir por completo.  

    Quede aplastada en el sitio en donde estaba. Para mí, el mundo se detuvo y no sabía por qué. No podía moverme, a pesar que la gente que estaba a mí alrededor se veía como siempre. Estaba aterrada, lo tengo que admitir. El desconocido caminaba hacia mi dirección y mis pies no me ayudaron ni un poco.  

    —Me pareció que estabas bastante ocupada allá adentro, pero por lo que veo, me da la impresión de que estás disponible. ¿O me equivoco?  

    La ciudad me enseñó a que tenía que tener sumo cuidado con los extraños, que era mejor ignorarlos y dejarlos pasar. La ciudad te enseña a que tienes que tener ojos en todas partes, en todo momento. Pero, por alguna razón, no me pasó lo mismo con él. Tenía la guardia baja y no tenía explicación aparente a todo eso.  

    —Sí, sucede que algunos fines de semana son así, ajetreados. Pero por suerte ya salí y puedo ir por algo de comida. —Traté de mantenerme seria, de dejar en claro que tenía una postura distante porque lo menos que quería era darle a entender que me había dejado shockeada, como efectivamente pasó.  

    —Ya veo, ¿entonces qué te parece si te invito a comer algo? Hace un poco de frío y estoy seguro que algo caliente nos sentará muy bien.  

    Miré para todas partes y me di cuenta de que el mundo seguía igual. La gente iba y venía, mientras yo estaba en ese mismo lugar, con esa expresión de tonta que seguramente tenía. Era demasiado tarde, estaba cansada pero también intrigada por este personaje, así que acepté.  

    Como dije hace un momento, la ciudad te enseña a tener cuidado y a no mostrar tus cartas tan rápidamente. Así que caminé junto a él sin perder la costumbre de analizar las posibles vías de escape por si algo sucedía. Sí, sé que puede sonar un poco exagerado, pero resulta muy útil para una chica que vive sola como yo, no hay que confiarse de nadie, nunca. Mostrar un pequeño signo de debilidad, puede ser terrible.  

    —Aquí hay un restaurante que me gusta mucho y creo que te ayudará a saciar un poco tu hambre. —Se dirigió a mí como si fuéramos conocidos desde siempre. Asentí de nuevo y entramos a un lugar de aspecto bastante informal.  

    Para tratarse de un hombre como él, el sitio lo sentí más cómodo de lo que imaginé. Era una especie de local de comida rápida pero con un aspecto íntimo y no tan frío. Se notaba incluso que había personas que estaban allí desde hacía tiempo y que disfrutaban tanto el ambiente como para quedarse por un rato más.  

    En cuanto entró, me quedé un poco rezagada para ver cómo se movía en ese lugar. Me di cuenta que saludó amablemente a uno de los hombres que estaba hablando con la chica que estaba en la caja. Se acercó y le dio un largo abrazo y hablaron cosas inaudibles. Hubo un intercambio de señas hasta que él le guió al sitio donde no sentaríamos.  

    Quedamos en una mesa un poco alejada del resto pero lo suficientemente accesible para los mozos que andaban de un lugar para el otro. Toda la actividad de ese momento me hizo dudar si realmente había salido del trabajo. Estaba impresionada.  

    —¿Qué te parece?  

    —Pues, bastante movido. Francamente no me imaginé que esto fuera así de popular.  

    —Oh, vaya que lo es. La gente viene tanto que tuvieron que extender los horarios, este lugar casi nunca cierra. Ya verás por qué.  

    De inmediato hizo una seña a uno de los chicos, mientras que yo estaba maquinando la forma en cómo le preguntaría su nombre. Luego nos quedamos en silencio, en esa espera incómoda e interminable que obliga a decir un comentario tonto o un chiste sin sentido.  

    —¿Desde cuándo trabajas en ese lugar?  

    —Ehm, no recuerdo, quizás unos meses. Sí, puedo decir que unos meses.  

    —¿Qué tal? ¿Te gusta?  

    —No pero paga mis cuentas. No me puedo quejar, además, a veces tengo buenos clientes que me dejan propina. Nada mal.  

    —Parece interesante. En lo personal, admiro a la gente que tiene que trabajar con público. Yo me hubiera vuelto loco.  

    —¿Ah sí? ¿A qué te dedicas?  

    —Soy inversionista. Me dedico a los bienes raíces, básicamente. —Se quedó callado un momento y luego se acercó hacia a mí. —La verdad es que soy un tío que sabe el valor de las cosas y no tarda demasiado es hacer una oferta. Cuando veo algo que sé que será interesante de adquirir, lo hago mío a toda costa.  

    Apenas terminó esa frase, pude notar una especie de fuego en su mirada. Era como si tuviera algo más dentro de sí que era intenso y muy peligroso. Si bien eso podía espantar a cualquiera, yo me quedé allí, como una tonta embelesada. Desafiante y rebelde porque estaba dispuesta a comprobar qué tanta razón tenía él.  

    —Pues, hay cosas que no puedes tener como pretendes. Al menos no todo el tiempo.  —No dije nada más porque deseaba conocer qué tipo de reacción tendría.  

    —Eso es cierto, pero fíjate. Las personas como yo, estamos acostumbradas a saber bien el verdadero valor de las cosas y eso nos da cierta ventaja sobre los demás. Pero, más allá de eso, también aprendemos que es importante desarrollar ciertas habilidades de convencimiento. Todo argumento puede ser válido si lo explicas como corresponde.  

    La verdad es que no supe cómo responder ante eso. Me quedé pensando, reflexionando en todo lo que me estaba diciendo. Fue la primera vez que me sentaba a hablar con alguien con esa forma de expresarse. Por supuesto, no pude evitar sentirme intimidada y minúscula, de hecho, hice un gran esfuerzo por demostrar que estaba bien aunque sabía que él podía atravesarme con su mirada para saber la verdad.  

    Justo en ese momento, llegó el mozo con una amplia sonrisa y también con esa expresión de pena por haberse tardado un poco. Yo me sentí aliviada por su presencia y él, ese desconocido que aún no se presentaba, se dispuso a leer el menú como si nada hubiera pasado.  

    —¿Te apetecen unas patatas fritas? Las de aquí te encantarán porque te aseguro que no tienen igual.  

    Me quedé un poco fría pero acepté sólo por salir del paso. Él ordenó una cerveza y yo me limité a pedir una gaseosa para resguardarme de la embriaguez. El cansancio ya estaba causando estragos en mí y no podía mostrarme más vulnerable.  

    Por suerte, poco después llegó la comida y el olor bastó para prepararme para comer. Reapareció el hambre y hasta casi pensé que podría espantar un poco el miedo o al cansancio.  

    —Creo que te mereces esto después de un día largo de trabajo.  

    Yo asentí y enterré el tenedor entre las patatas, los trozos de bacon y el queso derretido. Debo confesar que cerré los ojos y degusté ese bocado con toda la felicidad del mundo. Incluso creo que hice algún ruido de placer.  

    Por supuesto, estaba siendo objeto de estudio por parte de él. Luego de un tiempo, abrir los ojos y me di cuenta que él estaba allí, mirándome como si fuera capaz de ahondar mi alma.  

    —¿Qué te parece? —Me preguntó él.  

    —Pues, muy bien. La verdad es que estoy famélica y casi no puedo procesar casi nada, no cené bien y bueno, esto me salvó un poco. —Me quedé en silencio porque no podía seguir hablando con alguien sin que supiera su nombre. -Te quiero agradecer por haberme traído aquí pero me parece un poco incómodo pero no sé cómo te llamas.  

    —Me llamo Arthur James. Ya sabes que soy inversionista y me dedico en los negocios. Que me gustan las patatas con queso y que cuando veo algo que me gusta, lo tengo. Creo que ahora me puedas contar de ti.  

    —Isabel, me llamo Isabel. A diferencia de mucha gente, tengo la vida hecho un caos, trabajo como mesera porque es lo que más me da pasta mientras pienso qué haré con mi vida.  

    No pude evitar sentirme un poco más al respecto, dije en voz alta esta sensación de desasosiego que tenía. Ciertamente mi vida era un caos y esas palabras dejaron en claro eso. Sin embargo, decidí comer un poco más para no pensar demasiado en ese detalle.  

    —Todos tenemos problemas, Isabel. Además, el caos es algo que puedes tomar como una oportunidad para hacer cambios que necesitas, pero eso depende de lo que quieras y cómo te sientas. Pero bueno, mejor no hablemos de esto, creo que es demasiado profundo para unas buenas patatas, ¿no crees? 

    Asentí y terminar de cenar. A pesar de haber estado un poco intimidada y preocupada por la situación, la conversación se volvió más interesante de lo que pensé. Arthur se echaba hacia atrás, encendía su cigarro, sonreía de vez en cuando, mostraba los dientes, esa sonrisa dulce y amigable que me estaba gustando tanto.  

    Yo traté de mantenerme lo más apegada posible a mi decisión de no tomar para no perder la razón. Pero estaba perdiendo la noción de las cosas, él me estaba haciendo sentir que estaba perdiendo incluso la capacidad de autocontrol porque Arthur parecía tener una especie de magnetismo que no podía entender.  

    Sin embargo, estaba sintiéndome cada vez más cansada y con ganas de dormir. Él se dio cuenta y se apresuró en pagar la cuenta, nos despedimos del mozo y cuando me dispuse a levantarme de la silla. Él se apresuró en ayudarme y se ofreció a acompañarme a mi piso.  

    Por suerte, no estábamos demasiado lejos, caminamos unas cuantas calles y de vez en cuando permanecimos en silencio, pero ya no me sentía incómoda ni tonta. Estaba sintiéndome muy diferente de lo que podía imaginar.  

    —Ya llegamos, la entrada está por aquí. —Dije después de reunir un montón de fuerzas.  

    —Vale, si quieres adelántate para ver que vas a entrar sin problemas.  

    Nos quedamos en silencio y de repente se presentó una tensión demasiado fuerte. Nuestras miradas se encontraron y noté de nuevo ese brillo en los ojos. Había maldad, una oscuridad que me llamó poderosamente la atención, porque a pesar del miedo que estaba sintiendo, estaba sintiéndome cada vez más y más atraída. Él era una especie de agujero negro y yo iba hacia esa dirección.  

    Se fue acercando poco a poco hasta que sentí el calor de sus manos sobre mi cuello. De inmediato, mi corazón comenzó a latir con fuerza y los nervios comenzaron a invadir cada parte de mi cuerpo. Nadie me había hecho sentir así, salvo él.  

    Su boca dibujó una ligera sonrisa y después de eso, sus labios fueron directos a los míos. Creo que allí supe, por completo, que me perdería en él. Y vaya que tuve razón. 

    





   





 

    III 

    No sé ni siquiera cómo me dirigí a la entrada, o cómo subí hacia el piso. Ese encuentro terminó de desconcertarme por completo. La verdad es que hubo una especie de efecto poderoso en mí. Mucho más de lo que pude imaginar.  

    Cerré la puerta tras de mí y miré hacia mi alrededor. Me sentí contenta porque no tenía la necesidad de lidiar con mis compañeras de piso. Todo estaba a oscuras y en completo silencio. Supuse que estarían todavía de farra y que no llegarían sino hasta después.  

    Caminé en silencio y fui hasta la cocina para tomar una botella de cerveza. La destapé con cuidado, como queriendo no hacer ruido cuando podía hacerlo. Bebí un poco y no me di cuenta que tenía una sonrisa estúpida, sino hasta que vi mi rostro en el reflejo del horno microondas. Incluso, estaba sonrosada.  

    Me quité las zapatillas y caminé dando un poco de tumbos. Seguía cansada pero con una extraña emoción que no pude describir. Dejé mis cosas en la habitación y me senté en la cama. Adoré ese momento en la oscuridad y aproveché para relajarse un poco.  

    Terminé de beber y me acosté. Todavía estaba experimentando una sensación de euforia que ni siquiera había experimentado antes. De hecho, hice un ejercicio de introspección y me di cuenta de que mi vida había sido una carrera extensa para huir del dolor, y ahora estaba experimentando algo distinto.  

    Por supuesto, sabía que las cosas no podían pintar tan bien como se me presentaban. Tenía que buscarle alguna explicación a lo que estaba pasando, sobre todo porque ese hombre tenía algo en su rostro que me dejaba en claro que era algo más.  

    Sin embargo, estaba demasiado feliz por haber disfrutado de ese beso. Independientemente de cómo resultaran las cosas, no podría quejarme. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que tuve algo con alguien, así que agradecí ese pequeño gesto que pudo haber sido un favor.  

    Dejé de pensar y terminé por acurrucarme sobre la cama. El sueño pudo conmigo y mi cerebro ya no pudo procesar nada más.  

    Abrí los ojos por el ruido de unos pasos cerca de mi habitación. Supuse que se trataría de alguna de las chicas y me volví a quedar dormida. Luego me desperté y tras un gran esfuerzo, me levanté de la cama y fui a lavarme un poco. Estaba relajada porque era mi día libre y podía descansar un poco.  

    Salí de la habitación para hacerme algo de comer, todo estaba tan tranquilo como lo usual pero vi un trozo de papel en la cocina, era la factura de la luz. La cifra me dejó un poco atontada y recordé que mi vida se limitaba a pagar cuentas y lidiar con el dolor de pies.  

    Tomé un trozo de pan y un vaso de leche con chocolate para volver a mi madriguera. Mi mente comenzó a dar vueltas sin parar. A pesar de haber hecho una buena noche, me di cuenta de que necesitaba el dinero urgente y que tendría que tomar la decisión de ir a la discoteca a aparecerme por allí.  

    Terminé de comer mi comida improvisada y estaba dispuesta a comenzar a lamentar mi suerte, comencé a pensar en él. Arthur estaba asomándose en mi cerebro cada vez más fuerte. Por alguna razón, me sentí más relajada y un poco más tranquila.  

    También comencé a fantasear en algo, en una especie de historia que pensé muy remota. Era obvio que Arthur era un hombre de poder e influencia, así que pensé en la posibilidad de que él me comprara o me ofreciera una gran oferta que me permitiera salir de esta situación financiera asfixiante.  

    Me levanté de la cama y caminé hasta el espejo que tenía cerca del clóset. Me vi completa y noté con rapidez el cansancio en los ojos, tenía unas bolsas notables. Como tenía aún la ropa de la noche anterior, la falda marcaba mi cintura y los pechos grandes. Recordé mi gusto por mi color de piel morena y mi corte de cabello que llegaba hasta el mentón, el flequillo que estrené hacía poco tiempo, escondía un poco la cicatriz de un golpe que tuve de niña.  

    En ese momento, deseé ser un poco más alta pero no estaba mal. De hecho, también aprecié en medio de mi tristeza, los ojos grandes y las pestañas largas que había heredado de mi madre.  

    Luego retomé el pensamiento de estar con un hombre como él. Lo imaginé acercándose hacia a mí, con esa mirada de fuego y haciéndome una oferta que no podría rechazar. Por supuesto, el momento cumbre sería mi respuesta. Estaba tan desesperada que estaba segura que le iba a decir que sí.  

    Suspiré porque estaba segura que no me pasaría ese golpe de suerte, así que comencé a quitarme la ropa para ir a la discoteca. Aunque era temprano, sabía que no me rechazarían porque una persona más para trabajar no caería mal.  

    Me tomé un poco de tiempo y comencé a caminar por la calle, llegué en cuestión de minutos y hablé con el gerente. Supe que estaba feliz de verme porque hizo una gran sonrisa.  

    —Estoy tan feliz de verte, justo una de las chicas renunció hoy no sabíamos qué hacer.  

    —Bueno, es obvio que siento mucho compromiso por mi trabajo.  

    —Y como sé que es así, te pagaré el día doble. ¿Qué te parece?  

    —Excelente, eso sí que es una buena noticia.  

    Esperé unas cuantas horas y me dispuse a trabajar como siempre. La verdad era que estaba cansada y quería que hubiera un cambio en mi vida. El olor el cigarro, la música estridente, el ruido de las copas, los borrachos que creen que tienen una oportunidad contigo. Estaba un poco asqueada de todo.  

    Hubo un pequeño momento en que aproveché para descansar un poco y sentí que alguien estaba observándome. Giré el rostro y me quedé helada en mi sitio. Esos ojos de fuego, esa altura, ese porte y esa actitud aplastante y tan sensual. Era Arthur.  

    En cuanto me vio, sonrió. Yo me acerqué a él y no pude evitar responderle con el mismo gesto. Francamente pensé que no lo volvería a ver, así que me pareció algo bastante agradable para mí. Unos cuantos pasos más y él se acercó lentamente hacia mi mejilla para darme un beso lento y suave.  

    —Vine con la esperanza de verte y me siento contento de no haberme equivocado.  

    —Por muy poco casi no me encuentras. Se suponía que era mi día libre pero tuve que venir. —Frené el impulso de hablar de más, pero algo me dio la sensación de que Arthur sabía muy bien lo que estaba escondiendo.  

    —Mmm, ¿a qué hora sales? La verdad es que no lo sé, probablemente a la misma hora de ayer, por lo que me queda un buen rato aquí.  

    —Vale, entonces te esperaré. Al menos creo que así sentirás que no estás tan sola. —Dijo esto picándome un ojo y luego se acercó a mí para darme un beso en la mejilla.  

    Volví al trabajo justo antes de perder el equilibrio de mis rodillas. Pretendí que tenía todo bajo control y que era necesario porque de lo contrario, iba a parecer la propia niña tonta. Aunque sospecho que ya era demasiado tarde para eso.  

    Lo cierto es que quedé envuelta en el mismo ambiente de siempre, en la música ensordecedora y en los borrachos de siempre que quieren pasársela de listos. Estaba lo suficientemente distraída como para darme cuenta que por fin me estaba poco para salir y que probablemente me encontraría con ese hombre alto y de ojos penetrantes.  

    Terminé el turno justo pensé que no podría más. Los pies me dolían, sentía que los talones se me iban a partir como unos melones maduros si no me iba lo más pronto posible. El gerente sonrió porque las cosas salieron bien y comenzó a buscar el dinero para pagarme. A pesar de que me sentía bastante victoriosa, sabía que casi no disfrutaría de ese sacrificio. De nuevo, caí en ese hueco existencial que era mi vida.  

    Recibí el dinero y lo guardé en mi bolso en un lugar muy escondido para evitar las tentaciones, aparté un poco para los lujos cotidianos y me dispuse a tomar mis cosas para no perder demasiado tiempo.  

    En cuanto abrí la puerta, sentí el aire frío que me dio en la cara. Me arrepentí en ese momento por no haberme traído la bufanda. Subestimé demasiado las condiciones climáticas de ese día. Terminé de salir y de nuevo vi esa figura alta a poca distancia de mí.  

    Fue como la primera vez, su boca botando el humo del cigarro y sus ojos ligeramente concentrados en las figuras abstractas del humo. No me di cuenta pero sabía que estaba parada sólo por el mero placer de verlo así, de hecho, casi puedo decir que hacerlo era un placer en sí mismo.  

    Después caminé hacia él y Arthur me respondió con una sonrisa, hizo un par de caladas más y nos fuimos juntos sin tener un destino en específico. La verdad fue que a pesar del cansancio que estaba sintiendo, no podía evitar sentirme más a gusto.  

    —¿Sabes? Te vi a allá adentro y comencé a pensar en muchas cosas.  

    —¿Sí? ¿Cómo cuáles?  

    —Pues, que eres muy guapa como para aguantar a los babosos que tenías encima.  

    —Es algo usual, no soy la única y bueno, son cosas del oficio. No me queda mucha alternativa tampoco. Pero no me gustaría hablar de trabajo, al menos no del mío. Cuéntame de ti.  

    Traté de cambiar de tema lo más rápido que pude para no verme demasiado incómoda o molesta por mi situación, así que traté de disimular un poco. Arthur echó la cabeza hacia un lado y comenzó a pensar.  

    —Bien, supongo que igual que siempre. A diferencia de lo que la gente puede imaginar, mi trabajo puede ser un poco aburrido a veces. No es demasiada atractiva la idea de tener reuniones sin parar con una pila de tíos sabiondos y gordos que pelean entre sí para ver quién tiene más dinero. A veces puede ser divertido, pero hoy estuvo sin gracia. —Se quedó en silencio un rato hasta que se me acercó un poco más. —Pero lo cierto es que lo más emocionante de mi día es el poder verte.  

    Sentí una oleada de calor que se depositó en mis mejillas. Fue obvio que no supe manejar esas palabras porque de inmediato procuré esconderme tanto como pudiera, no lo logré y sentí de nuevo esa tensión sexual e intensa cuando nos despedimos la noche anterior.  

    La gente seguía caminando a mi alrededor, lo sabía por el sonido de sus pasos, sin embargo, me percaté que poco a poco las cosas estaban perdiendo interés en mí. La noche estaba hermosa, con el cielo despejado, las luces de neón se fundían con las sobras y los charcos en el suelo, pero esa belleza que fue tan cotidiana para mí, ya no tenía sentido.  

    Nos detuvimos de repente y el corazón parecía que se iba a salir de mi pecho. Tenía miedo. Él estaba mirándome y sabía que quería que hiciera lo mismo porque estaba insistente. Cuando lo hice, me encontré con esos ojos de fuego, sentí mi alma arder.  

    —Sabes muy poco de mí pero estoy seguro que eso no es algo que te preocupa demasiado, y eso es algo que me gusta. Me gusta que a pesar de que tengas esa expresión, te veas tan estoica. No tienes idea de lo atractivo que es para mí.  

    Tragué un poco fuerte y traté de calmar el galope de mi corazón. Por supuesto que no funcionó, él lo sabía muy bien.  

    Sentí el calor de sus dedos sobre mi cuello, sus ojos siguieron en los míos y volví a encontrar el infierno en ellos. ¿Tenía importancia? No realmente, estaba decidida a entregarme a él. Vaya que sí.  

    Fue lo más reconfortante que sentí durante el día. Si bien pasé gran parte triste y un poco compungida, debo admitir que él me hizo sentir bien inmediatamente. A pesar de esa lejana sensación que tenía sobre que lo mejor que podía hacer era alejarme de él tan rápido como fuera posible, me era imposible negar que a su lado la perspectiva fuera interesante.  

    Volvimos a caminar, los dos mirábamos hacia el frente, como si nada hubiera pasado. Yo, mientras tanto, tenía el interior lleno de un fuego imparable.  

    Caminamos unas cuantas calles y nos metimos en un bar que parecía bastante agradable. Escogimos una mesa un poco apartada del resto y nos dedicamos a besar y a tocar como si fuéramos unos adolescentes.  

    En lo personal, no soy demasiado abierta o dispuesta a esas cosas, de hecho prefiero un poco de tranquilidad y algo más íntimo, pero irónicamente no podía contener mis ganas estando con él. El deseo era más fuerte que yo y no lo podía frenar, era inútil.  

    Su boca era deliciosa, y ni hablar de su lengua. Tenía una forma de moverse tan particular que hacía que se me despertaran todos los sentidos. Mi piel se ponía de gallina y me recorría una especie de electricidad por la espalda.  

    Por supuesto, esto también se traducía en fuertes pálpitos en mi coño. Cada beso, cada caricia era más que suficiente como para sentir un pequeño torrente corriendo entre los labios de mi coño. Incluso, tuve que hacer un esfuerzo por no dejar escapar gemido alguno.  

    —Tuve un tiempo para pensar en algunas cosas y creo que tengo una propuesta interesante para ti. —Me dijo luego de darnos un beso muy intenso. — ¿Recuerdas que te dije que lo que veía y me gustaba, lo tenía para mí? 

    —Sí, lo recuerdo. —Respondí con un poco de desconcierto. 

    —Te quiero a ti pero te quiero para mí, sólo para mí. Así que te quiero hacer un oferta que sé que no rechazarás.  

    Quería entender la situación pero me quedé intrigada. Él, por otro lado, no paraba de sonreír, de hecho, tenía una expresión un poco malévola y pude inferir hacia dónde quería ir. Sin embargo, me quedé callada y a la expectativa, era lo mejor que podía hacer.  

    —Si aceptas, no tendrás que preocuparte por las cuentas ni el trabajo, yo me encargaré de darte todo lo que necesites. Eso sí, en cambio quiero que te entregues a mí, con todas las letras. —Hizo una breve pausa para continuar, parecía que le hacía necesario aclararse un poco para no perder la perspectiva. —Soy un hombre que tiene muchos secretos, oculto una personalidad que apenas has tenido oportunidad de vislumbrar un poco. Pero soy mucho más intenso y, si se quiere, oscuro. No obstante, veo en ti algo que no había visto en mucho tiempo, no lo voy a negar. Por eso te hago esta propuesta. Dime que sí y conocerás un montón de cosas inimaginables.  

    Me quedé helada, él era el típico Alfa, el tío que tomaba lo que le gustaba en sus manos y hacía con ello lo que le provocara. Si bien no podía dejar de mirarlo, sentía que de aceptar tendría que prepararme para asumir una situación que iba a ser más grande que yo.  

    Sin embargo, a pesar de todas las dudas que pudiera tener, algo dentro de mí me dijo que tenía que continuar, que no podía desperdiciar una oferta como esa. Así que reuní todas las fuerzas posibles y alcé la mirada. Él parecía ligeramente inseguro, sería la primera y única vez que vería una expresión así de él.  

    —Está bien. Creo que valdrá la pena.  

    —No tengas dudas de eso. —Me respondió para luego darme un beso intenso que me hizo olvidar el miedo repentino. De nuevo, dejé de lado lo que era, lo que quería de mí misma para aceptar el destino que tenía frente a mí. 

    





   



  

    

 


     IV 


     Comimos y bebimos un poco. Al terminar, salimos para encontrarnos de nuevo ese ambiente gris y frío que a veces tenía la ciudad a las horas de la madrugada. Internamente, estaba celebrando porque no tendría que volver a ese lugar, no haría falta romperme la espalda ni tener que sentir el frío del pánico alojado en mi estómago.  


     En esos instantes en los que sentí que estaba dejando atrás un peso demasiado grande, Arthur me sostuvo la mano con firmeza y hasta con un poco de orgullo. De vez en cuando me mirada de reojo, como si quisiera verificar mi estado de ánimo. Por supuesto que era obvio que me encontraba contenta porque las mejillas me delataban.  


     Me di cuenta que no estábamos caminando en dirección a mi piso, así que inferí que las cosas comenzaron a cambiar en el primer momento en el que accedí a su oferta. Arthur no era un hombre que le gustara perder el tiempo, todo lo contrario, haría lo posible para aprovechar cada instante posible.  


     Unas cuantas calles más y llegamos a un aparcadero que estaba medio vacío. Hizo un medio saludo a uno de los chicos que estaban allí, quien le entregó unas llaves. Nos preparamos para ir hacia su coche.  


     Aunque era un detalle mínimo, estaba emocionada, realmente no sabía muy bien la razón. Entonces me encontré con el brillo de ese coche de estilo clásico. Según mis pocos conocimientos, inferí que se trataba de un Camaro quizás de finales de los 70. Lo cierto es que quedé deslumbrada por el color negro mate y por los acabados finos que tenía. 


     Él, como todo caballero que era, me abrió la puerta no sin antes darme un intenso beso que me hizo dudar en quedarme tranquila o entregarme a él en ese sitio oscuro y medio vacío. Finalmente, entré al coche y me quedé más impresionada con lo que me encontré en el interior. Los detalles de lujo me confirmaron que Arthur era un hombre que tenía claro sus gustos finos.  


     Luego él subió para subirse también. En cuanto cerró la puerta, fue hacia a mí como si estuviera hambriento. Su boca comenzó a comerse la mía con demasiada efusividad y yo estaba en ese asiento, sintiendo el calor de su aliento y la intensidad de su deseo sobre mi cuerpo.  


     No recuerdo cuánto tiempo estuvimos allí, lo cierto es que con Arthur tenía la sensación de que podía perderme siempre. Estaba segura que había firmado mi sentencia con él, estaba con un tío desprendía la energía de un vórtice.  


     Tomó el volante y luego la palanca de velocidad, hizo unos  rápidos movimientos y lo último que supe fue que el coche parecía volar sobre el asfalto. La velocidad me hacía sentir como si viviera una película o cualquier historia de ficción. Me permití quitarme la piel de la vida que tenía.  


     Anduvo tan rápido como quiso, mientras que yo cerraba los ojos como si por mi sangre corriera una poderosa droga. Seguimos en la vida, en esa ciudad que se negaba a dormir, hasta que sentí que él comenzó a desacelerar. Tuve la impresión de que estábamos cerca de algo.  


     Me tranquilicé un poco y miré hacia el exterior, me di cuenta que estábamos rodeados de impresionantes edificios y casas muy elegantes. Traté de hacer memoria, pero ciertamente no tenía idea de que existía esa parte de la ciudad.  


     No pude evitar experimentar esa sensación de pequeñez, pero Arthur se apresuró en hacerse sentir más cómoda. Volvió a verme con sus ojos negros de fuego y nos juntamos para besarnos como si no hubiera un mañana.  


     Salí del coche hecha pedazos, incapaz de coordinar bien mis movimientos, pero era obligación espabilarme tanto como pudiera para no perder la noción del tiempo. Nos juntamos y caminamos por el garaje interno de un edificio.  


     Estábamos solos ya que nuestros pasos se escuchaban haciendo eco en el lugar. De vez en cuando nos mirábamos, siendo cómplices de algo más. Seguimos andando hasta que por fin llegamos a uno de los elevadores. Arthur marcó y apenas se cerraron las puertas, me envolvió con sus abrazos.  


     El calor de su cuerpo fue mucho más intenso de lo que pensé, a tal punto en que pensé que me iba a abrasar por completo. Pero, claro, para mí no era ningún problema porque simplemente me encantaba sentir a alguien tan fuerte y apasionado como él.  


     Un ligero sonido nos indicó que era mejor calmar los bríos antes de continuar, así que nos separamos un poco y nos dispusimos a salir.  


     Los pasillos amplios y bien iluminados me hicieron sentir que estaba casi en otra dimensión. En el sitio en donde vivía, las cosas eran completamente distintas. Por lo general, era seguro encontrar algún bombillo dañado, eso sin nombrar los ruidos en los otros pisos. Era un lugar bastante ruidoso y ahora estaba casi que en el paraíso.  


     El hecho es que Arthur tomó una de sus llaves y abrió la puerta con seguridad. En cuanto esta cedió, el dejó pasar primero. Como era de esperarse, todo estaba oscuro, sin embargo, pude visualizar algunas cosas gracias a los rayos de luz que entraban al lugar.  


     Los ventanales fueron las primeras cosas que me llamaron la atención. Hacía que el sitio se viera más grande e imponente. Por otro lado, también encontré curioso un mueble, especie de biblioteca, hecho de madera y el cual no sólo albergaba libros sino también algunos objetos pequeños.  


     Unos cuentos muebles de cuero, un enorme televisor de última generación y una cocina amplia en la que supuse habrían una interesante selección de vinos y demás licores.  


     —¿Se te apetece algo para tomar? —Me preguntó él antes de abrir la refrigeradora.  


     —Sólo agua está bien para mí.  


     —En un momento sale.  


     Aproveché la oportunidad para dejar mis cosas en un mueble que estaba cercano. Luego, caminé un poco con la intención de seguir explorando, pero él vino hacia mí con un vaso fresco de agua y una rodaja de limón. Para mi sorpresa, no le di demasiada importancia al hecho de que aún estuviéramos a oscuras.  


     Bebí un sorbo y me sentí un poco más relajada, aunque estaba muy consciente de que no estaba allí para jugar a tomar té. Arthur estaba particularmente callado, muy observador y con esa actitud de tío que está tomándose el tiempo de estudiar mis movimientos.  


     Lo encontré intimidante pero ya estaba familiarizándome con esa sensación más de lo que podría imaginar, así que estaba más calmada de lo esperado.  


     —Tienes un lugar muy bonito.  


     —Lo sé. Le he puesto bastante esfuerzo para que se vea como me gustan las cosas.  


     —¿Y cómo es eso? —Le pregunté genuinamente intrigada.  


     Él no dijo nada, se limitó a tomar un sorbo de su vaso para dejarlo luego en una mesa de vidrio que estaba cerca de él. Extendió su mano para tomar el mío y repetir la operación. Aunque pretendí tener todo bajo control, hubo un instante en el entendí todo lo que estaba sucediendo.  


     Volvió a besarme pero esta vez con una intensidad muy diferente a las otras ocasiones. Su lengua y sus labios se movían con lentitud, con paciencia. No pensé que ese ritmo también fuera capaz de seducirme como lo estaba en ese momento. De hecho, moría desesperadamente, deseaba muchísimo que me quitara todo y me hiciera suya.  


     Por muchos años, hice el esfuerzo de tener el dominio de todas las situaciones, sobre todo, después de mi pasado turbulento. Me juré a mí misma que sería dueña y señora de mis circunstancias, pero estaba en ese lugar, con el ánimo de botar todas esas intenciones a la basura. Me había convertido en la persona menos coherente del mundo.  


     Las manos de Arthur comenzaron a acariciar mi cuerpo poco a poco, a la vez que se disponía a quitarme todo lo que tenía encima. Mi piel estaba quedando despojada para él y sólo para él.  


     Pocos segundos después, quedé prácticamente en cueros, salvo por unas medias de nylon que tenía. Él se echó para atrás por un momento, como si hiciera falta hacerme sentir más temerosa de lo que ya estaba.  


     Mi pecho comenzó a acelerarse y sentía que no sabía muy bien qué hacer. Sin embargo, pude notar un poco esa oscuridad de la que él me había hablado. Había un destello en particular, una forma que no pude descifrar pero que no me dio miedo, sino un morbo muy tremendo.  


     Antes de poder decir o hacer algo, él justo se fue hacia a mí para cargarme en sus brazos. No pude evitar hacer una exclamación de miedo, pero él sólo se limitó a reír un poco. Me sostuvo con fuerza y me condujo hacia el otro lado del piso que no había visto porque estaba oculto entre las sombras de la oscuridad.  


     Caminó despacio mientras me besaba o me comía los pechos. Yo estaba limitada a tomar la cabeza y a gemir como nunca. Ya no sólo era adicta a su lengua y boca, sino también a sus dientes que se encargaban de apretar y morder mis pezones.  


     Estaba a punto de explotar cuando llegamos a la habitación principal. Me dejó en la cama con todo el cuidado del mundo y me dejó allí para verme una vez más.  


     La excitación estaba comiendo mi cuerpo, mi coño no podía más y sentía que el cualquier momento me iba a desintegrar. Deseaba tanto, tanto ser de él que apenas la sensación era tolerable.  


     Justo en ese momento, Arthur comenzó a quitarse la ropa con premura. Pareció que todo ese deseo contenido por fin daría rienda suelta a lo que estaba por debajo. Tenía una ligera idea de lo que podría pasar, de lo que me esperaba, pero no. No realmente no sabía.  


     Su cuerpo también comenzó a quedar expuesto ante el mío. Poco a poco pude ver la perfección de su torso tallado, sus piernas largas y bien torneadas, el ancho de sus muslos, la fuerza de sus brazos que resaltaban gracias a las venas gruesas. Pero, sin lugar a dudas, lo más impresionante fue su verga.  


     Era larga y gruesa, con un par de venas anchas que iban desde la punta hasta la base. El glande era particularmente grande y de un color rosáceo particular, porque también contaba con una capa brillante, debido a los fluidos que estaba expidiendo en ese momento. Así que, eso también me sirvió para entender que estaba tan excitado como yo.  


     Como estaba distraída, no me fijé en la mirada que él tenía. Arthur incluso había adquirido una expresión sombría y bastante intimidante. Pero yo estaba emocionada por sentir todo ese cuerpo sobre el mío.  


     Pocos segundos después, Arthur se vino sobre mí y de inmediato comenzamos a besarnos, compenetrarnos con todo, sin sentir que teníamos problemas porque alguien nos viera. Por fin podíamos ser como nos diera la gana.  


     Durante ese momento de juego y sensualidad, Arthur me pareció una persona muy diferente a las personas con las que había estado. Por ejemplo, sus besos podrían ser suaves, muy lentos y también ir al punto de ir al extremo de intensidad, con mordidas y apretones fuertes.  


     Nuestras pieles estaban rozándose sin parar, el calor era delicioso y claro, mis gemidos se volvieron eco en esa habitación. No podía parar. De hecho, mi boca exclamaba una serie de palabras incomprensibles.  


     Llegó un punto en donde él se levantó y con sus manos sujetó mis muñecas con fuerza. Su rostro quedó fijado en el mío, sus ojos también. Casi sentir que algo estaba a punto de comenzar, pero no tenía certeza de qué.  


     —Prepárate. —Lo dijo con suavidad y despacio, con sumo cuidado, como si quisiera tener cierta delicadeza para no romper con el momento.  


     Sonrió un poco y se me acercó y me besó con pasión. Su lengua se adentró más y más, y la verdad fue que me volví a perder más de lo que ya estaba. No podía más.  


     Poco a poco abrí las piernas y sentí el calor de su verga rozando como mi coño. Eso también produjo moverme con la intención de querer tenerlo dentro. Pero Arthur, siempre con una especie de maldad excitante, sacudía la cabeza lentamente. Era obvio que no me complacería, al menos no de inmediato.  


     Siguió besándome y luego comenzó a descender poco a poco por mi cuerpo. Mi piel estaba erizándose cada vez más porque su boca se deslizaba sobre mí con suavidad. Fue increíblemente delicioso. Entonces llegó al punto interesante, a ese especie de cumbre que me dio un poco de emoción.  


     Lo cierto fue que el sexo oral, al menos para mí, había sido siendo una catástrofe. Me tocó una gran compañía de hombres incapaces de darme placer, así que siempre huía de esas situaciones que siempre resultaba ser una experiencia terrible.  


     Sin embargo, con él tenía la sensación de que las cosas serían lo opuesto. Así que abrí un poco más las piernas y me quedé lo más quieta posible. Mi pecho comenzó a agitarse con rapidez, estaba emocionada y con un poco de miedo.  


     Arthur se dedicó a dar unos cuantos besos alrededor. Fue tan lento y delicioso, que podía sentir que me podía derretir sobre las sábanas. Siguió bajando hasta que sentí sus labios sobre los míos, aquellos que ya estaban empapados de fluidos.  


     La punta de su lengua comenzó a pasearse por todo mi coño, con una sensualidad increíble. Hubo un momento en que se quedó en mi clítoris por un buen rato. No puedo describir siquiera cómo fue lo que sentí, sólo puedo sentir que mis sentidos parecieron fundirse entre sí: el dolor, la pasión, la lujuria, todo, se integró en mí.  


     No paraba de gemir ni de gritar mientras sentía las lamidas de Arthur, incluso podía escucharlo hacerlo sin parar. Parecía que ese sonido era tan excitante como lo que estaba haciéndome.  


     Luego, paró de repente y se levantó, su bello rostro estaba cubierto de mis fluidos. Incluso, su expresión pareció tener un dejo de inocencia. A pesar de esa ráfaga, sus ojos volvieron a hacerse oscuros.  


     Quedé demasiado atontada pero me espabilé cuando sentí una de sus manos cerrándose sobre mi cuello. Apretó un poco, ligeramente, pero luego lo hizo un poco más fuerte. Sentí ligeramente cómo mi respiración se fue cortando, pero en vez de sentir pánico, estaba excitándome cada vez más.  


     Arthur pareció entender mis sensaciones, así que se acomodó lo mejor posible para seguir con las ahorcadas hasta que dispuso otro de sus brazos para estimularme la vagina. Eso fue más que suficiente para que comenzara a moverme en serio. Estaba echa un caudal de fluidos.  


     Siguió estimulándome y estuve a punto de acabar. Arthur se movió rápidamente para advertirme lo siguiente:  


     —Aún no estás lista para eso… Apenas estoy empezando y eso lo sabes muy bien. —Y él tenía razón, claro que sabía que tenía razón.  


     Siguió estimulándome porque sabía que no podía más. Entonces, cuando pensé que mi cerebro se apagaría en cualquier momento, resultó que sus manos se movieron con rapidez para tomarme la cintura con fuerza y así llevarme a cambiar mi posición.  


     Estaba toda agitada con el fin de llevarme hacia otra posición. De hecho, me llevó justo a la pared para que me apoyara allí. Extendí mis manos sobre la superficie plana de la pared. Esa textura fría y suave contrastaba con el calor que sentía mi cuerpo.  


     También separé un poco mis piernas para tener un poco más de equilibrio, porque tenía la sensación de que se venía algo interesante y muy rico.  


     Poco después, las manos de Arthur comenzaron a posarse sobre mi espalda y mi cintura. Me apretó un poco y sentí de nuevo esa fuerza de su deseo. Se sentía increíble, delicioso y podía quedarme allí por el tiempo que fuera.  


     Pero no hubo demasiado de eso hasta que se colocó detrás de mí. Me di cuenta debido al calor de su proximidad. Acarició un poco la punta de su nariz con mi piel, iba de un rato al otro con dulzura y delicadeza.  


     Se detuvo porque comenzó a prepararse para penetrarme. Los roces anunciaron que su verga estaba a punto de entrar en mí. Su glande era grande y comenzó a rozar con mi clítoris poco a poco.  


     De un momento a otro, su boca se acercó en mi oreja y sentí el calor de su aliento, sabía que estaba preparándose para decirme algo, a pesar de que estaba demasiado concentrada en la excitación.  


     —Te voy a dar tan duro que te vas a olvidar de todo, hasta de ti misma.  


     Lo dijo en un tono profundo y lento, como si no quisiera que olvidara algo así, jamás. Y en efecto fue así. Entonces, primero introdujo esa parte de su verga. Lo hizo lento, muy lento hasta que su pene me empaló de un solo golpe.  


     Me produjo  un enorme grito porque el placer que experimenté un enorme placer y dolor que jamás había experimentado. Estaba desconcertada y también extasiada. Era increíblemente deliciosa.  


     Metió toda su verga hasta el final, sentí que me llegaba a todas partes de mi cuerpo, ni siquiera podía pensar. Se quedó dentro de mí durante un rato, por lo que dejó de sostenerme de la cintura, para apretar los pezones con fuerza. El estímulo de su pene y sus dedos tocándome, fueron de las experiencias más increíbles del mundo.  


     Apretó mucho más cuando empezó a moverse. Su polla era se sentía increíblemente gruesa, así que podía experimentar de todo hasta en el más mínimo detalle. Mi coño, acostumbrado al sexo pobre y bien mediocre, ahora estaba en un nivel completamente diferente.  


     No recuerdo haber dejado de gemir, tampoco recuerdo haberme sentido tan extasiada como me sentía. Me mordía la boca de vez en cuando como para dejar de hacerlo, pero Arthur era un hombre que sabía muy bien lo que estaba haciendo. Estar con un tío experimentado era un nuevo nivel.  


     Siguió cogiéndome como si fuera una bestia. Incluso podía escuchar los gemidos y resoplidos debido al esfuerzo que estaba haciendo. Me tomaba de los pechos con fuerza, la cintura y también el cuello. Amaba cómo apretaba para que se me cortara la respiración porque hacía ir de la sensación del calor de mi coño y la presión de sus dedos sobre mí.  


     Para ser honesta, no sé muy bien cuánto tiempo estuve allí, en esa misma posición, pero fue lo suficiente como para volver a sentir que estaba lista para dejarme llevar por la fuerza del orgasmo que estaba a punto de experimentar. Sin embargo, volví a sentir el calor de su aliento sobre mi oreja.  


     —No, aún no.  


     Me tomó por el cuello y me llevó hasta la cama, me lanzó allí casi como si fuera su propiedad. Me dio un poco de risa y también un poco de emoción porque esa situación era complemente diferente a la que hubiera vivido alguna vez.  


     Se lanzó sobre mí y se me pegó al cuerpo tan rápido que me tomó por sorpresa. Me abrió las piernas con fuerza y me volvió a coger con una impresionarte fuerza. Me sujeté de las sábanas con mucha intensidad debido a las embestidas que me estaban haciendo.  


     Arthur no sólo me estaba follando con toda intensidad, sino que también me apretaba, me besaba y me pegaba más junto a él. Quizás mi parte favorita fue cuando nos miramos fijamente en esos momentos en donde me penetraba con más intensidad.  


     Siguió así hasta que de verdad sentí que ya no podía más. Le rogué con la mirada que me dejara terminar y sólo pude ver esa expresión de maldad pura que había en sus ojos. Era claro que yo era una especie de juguete, un entretenimiento para él. Me manejaría a su antojo y, aunque cualquier persona podría sentirse mal al respecto, eso no representó necesariamente un problema para mí. Más bien, todo lo contrario.  


     Sentí un ligero mordisco en mi mejilla y entendí que era el momento en el que podía dejarme vencer por fin. Cuando lo hice, mi cuerpo actuó de inmediato, como si estuviera esperando ese momento tan preciso.  


     Mis piernas comenzaron a temblar con un poco de fuerza, mis brazos también. Terminé de apretar los ojos con fuerza, lo hice como si quisiera contener un poco de ese algo que no podía explicar. Me sostuvo de su espalda y parte de sus hombros, experimenté una especie de vacío y quizás también fue la necesidad de aferrarme más hacia él.  


     De repente, todo se volvió oscuro y perdí la noción de mi misma. Incluso pensé que estaba vagando en una especie de niebla desconocida, como si estuviera flotando sobre alguna masa caliente y también húmeda.  


     Sentí los torrentes de fluidos saliendo de mi coño, mojando mi piel y también las sábanas. Cuando pude abrir los ojos, me encontré con la sensual sorpresa de que él tenía su cabeza enterrada entre mis piernas, lamiendo cada parte de mí, cada parte de mi piel como si no hubiera un mañana.  


     Terminó de beber de mí pero sabía que era mi turno de darle un poco de satisfacción. Así que traté de acomodarme lo mejor que podía, aunque él me tomaba prácticamente a su antojo. Sostuvo mi cabello con firmeza y me miró a los ojos. Poco después, me arrodillé y vi cómo él se acomodó para masturbarse.  


     He de confesar algo importante: la masturbación masculina me parecía cualquier cosa, lo veía en las pornos sin demasiado interés, incluso presencié una situación durante la intimidad con algún amante olvidado, y la verdad es que ni me dio igual.  


     Pero estando con Arthur, descubrí un aspecto que pensé me daba igual. La forma en cómo él se masturbó de una manera que me impresionaba demasiado. Se sostenía la polla con precisión, con firmeza, su glande estaba húmedo y los testículos estaban hinchados y muy duros.  


     Sus ojos estaban con una chispa particular, y su expresión era bien severa. La mezcla de las dos cosas era increíblemente sensual. Incluso, influyó a la forma en cómo se percibía el ambiente. Se volvió más tenso y más fuerte.  


     Siguió masturbándose hasta que comenzó a hacer más y más ruidos. Sus resoplidos se volvieron más intensos y hasta noté que estaba perdiendo un poco de precisión en la forma en cómo me tomaba el cabello. Fue notable que él estaba perdiendo un poco la concentración.  


     Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, hizo una última exclamación y sentí de inmediato las gotas de semen sobre mi rostro y mis labios. El calor me hizo sentir excitada y también casi como si fuera una esclava. Fue una mezcla de emociones bastante interesante, la verdad.  


     Terminó de eyacular y aproveché ese momento para relamerme un poco los labios. Degusté el calor y sabor de su semen que quedó en varias partes de mi rostro y boca. Al final, nos volvimos a encontrar en una mirada que se tradujo en un beso.  


     Nos echamos para atrás y nos volvimos a ver, como si supiéramos que las cosas habían cambiado para siempre, y así fue. Esperó unos segundos y se bajó de la cama para ir rápidamente al baño, regresó en cuestión de segundos con un paño húmedo para limpiarme el rostro. Lo hizo con cuidado, con delicadeza para no hacerme daño.  


     Al estar lista, tomó mi rostro con ambas manos y me dio un beso lento. Luego, nos preparamos para acostarnos sobre la cama. Él me abrazó y se acomodó para quedarse poco después, mientras que yo me quedé despierta, más activa que nunca.  


     Mis ojos se pasearon por el techo, por la suavidad de las paredes hasta llegar a los bordes del ventanal que estaba allí, el mismo que dejaba entrar la luz en la habitación. Los rayos de luz tocaban los muebles, la cama y el rostro suave de él. La respiración era delicada y arrulladora, como si la paz por fin tuviera espacio en un tío como él.  


     Por más raro que parezca, en ese momento de intimidad es cuando se prueba de verdad la relación de alguien, y a pesar de conocer tan poco de una persona como él, comprendí que estábamos ganando un nivel de confianza que no había experimentado antes, incluso un nivel interesante de complicidad.  


     Lo cierto es que hice unos cuantos suspiros y me preparé para dormir. Estaba demasiado acontecida y necesitaba darle una tregua a mi cerebro, era urgente. Así pues, cerré los ojos y me acomodé para no incomodarlo, sin embargo, él me bordeó más con sus brazos como para evitar que me despegara de él. Sonreí y me di cuenta que había perdido cualquier dejo de autocontrol. Ya no había marcha atrás. 


     


    


    


  






 

    V 

    No recuerdo exactamente en qué momento me quedé dormida, pero sé con demasiado. Entonces, cuando sentí apenas el calor del sol en uno de mis brazos, me levanté exaltada. Pensé en las cuentas y que ese día tendría que ir a trabajar.  

    Me incorporé con rapidez y miré por todas partes, él no estaba presente. Así que aproveché para bajarme de esa cama alta y suntuosa, lugar en donde me entregué a Arthur tantas veces hasta olvidar mi propio nombre.  

    Fui hasta el baño y me vi en el espejo, sonreí cuando me vi las marcas en todo el cuerpo. Incluso unas marcas finas en mis pechos. Fue casi sentirme como una adolescente. Sin embargo, no quise perder demasiado tiempo porque pensé en el trabajo y en todas las responsabilidades que tenía que ocuparme. Era la vida que me reclamaba sin parar.  

    Me lavé un poco, me peiné y me vestí con rapidez. Me vi por última vez en el espejo hasta que salí de la habitación. En el ínterin, percibí el olor a café recién colado y el ruido de unas cucharillas y platos. Me sentí increíblemente intrigada, así que decidí moverme con cuidado y despacio.  

    Fui de puntillas a pesar que estaba consciente que él podría escucharme sin problemas, pero quería pretender que todo estaba bajo mi control, aunque era obvio que no era así. Poco después, lo encontré en la cocina, silbando y con un notable buen humor.  

    La imagen fue hermosa e impactante, tenía un par de jeans rasgados y sin camisa. Estaba descalzo y el cabello estaba un poco despeinado. Incluso, noté que tenía puesto un par de lentes, unos cuyo marco superior en los cristales, así que tenía un aspecto mucho más atractivo y masculino.  

    —¡Hola! —Me dijo con una enorme sonrisa, aunque le pareció un poco extraño que estuviera tan vestida. -¿Te tienes que ir pronto?  

    Me preguntó con una mirada casi inocente, como si hubiera olvidado que la noche anterior me comió el coño como si fuera un animal.  

    —Sí, me temo que sí. Acabo de recordar que tengo que trabajar hoy en la noche.  

    Justo después de hablar, Arthur dejó lo que tenía en las manos y me miró intrigado y quizás un poco molesto. Fue la primera vez que lo vi de esa manera. Me eché un poco para atrás, un par de pasos porque sentí un poco de temor.  

    —¿Recuerdas lo que te dije ayer? ¿Recuerdas cuando aceptaste que ibas a estar conmigo?  

    —Sí, eso recuerdo.  

    —Entonces tienes que tener presente que esos problemas se acabaron para ti. No tienes por qué preocuparte más por ello. De hecho, justo te iba a proponer una cosa interesante.  

    —¿De qué se trata? 

    —Quiero que te quedes conmigo. Cuando dije que al momento de que aceptaras que seas mía, es que eres mía. Y como tal, no tendrás que preocuparte por esa situación.  

    —Es que no sé…  

    —Lo único que tienes que hacer ahora es desayunar conmigo, luego, recogerás tus cosas para que te vengas conmigo. -Arthur se acercó aún más y me sostuvo el rostro con suavidad.- Tienes que entender que ahora esos problemas son parte del pasado. ¿Vale? 

    Asentí lentamente porque me parecía demasiado irreal. Quizás sería la primera vez en la que no tendría que preocuparme por esas cosas que me acosaron por tanto tiempo. Por otro lado, quedarme con un hombre que apenas conocía, era una idea descabellada. Pero bien, mi vida tampoco era algo que tuviera demasiado sentido, así que hacerlo iba acorde a la situación.  

    Entonces me llevó hasta el desayunador y me senté y vi todo lo que estaba alrededor: un plato con un par de panqueques, fruta, un vaso de agua y una taza de café. Me quedé impresionada porque todo lucía verdaderamente apetecible.  

    —Espero que te guste, la verdad es que no soy un hombre demasiado brillante en la cocina, pero espero que disfrutes esto. —Me volvió a sonreír y se sentó en frente de mí, mientras se estaba tomando una taza de café que aún estaba caliente.  

    Comencé a comer en silencio porque olvidé la vez que alguien me preparó algo de comida. De hecho, me quedé mirando un rato el plato y tuve que contener un poco las lágrimas porque fue uno de esos momentos muy específicos en que sentí que me trataron como un ser humano.  

    Estuvimos un rato allí, hablando y conversando como si nada. Hablamos de muchas cosas y echamos chistes como si estuviéramos en una onda completamente diferente. Poco después, pillé que Arthur miró la hora de un reloj que estaba muy cerca de la nevera.  

    —Debo irme a la oficina, pero vendré tan pronto como pueda. Te dejaré una copia de las llaves para que puedas buscar tus cosas. Eso sí, quiero encontrarte aquí. Cuando te dije que eres mía es que eres mía, ¿vale?  

    Se acercó a mí y me besó de nuevo. Estaba segura que todo estaba pasando demasiado pronto, pero quería refugiarme en esa propuesta porque de verdad necesitaba un respiro. Se quedó haciendo unos mimos y se desapareció, dejándome con los panqueques y con el miedo en el alma.  

    Lo vi partir luciendo un traje oscuro y dejándome con una mirada intensa. Cerró la puerta y esperé un momento para lavar los platos, para prepararme a salir.  

    Me sorprendió de nuevo el silencio del lugar. En otras circunstancias, tendría que apoyarme con la almohada para alejar los ruidos que había alrededor. Ahora incluso, podría escuchar el canto de los pájaros. Era una situación bastante irreal e interesante.  

    Miré alrededor y me di cuenta que todo lucía tan diferente de día. Los libros, los objetos y esas pertenencias que daban a entender el tipo de persona que era él. Entre todas las cosas que había allí, encontré un libro de cuentos para niños bastante viejo y que lucía usado, incluso, una de las tapas estaba desgastada.  

    Lo tomé entre mis manos y lo toqué con suavidad. Ese hombre alto, fuerte, alfa y dominante, tenía un lado tierno y dulce, uno que procuraba ocultar entre todo lo que había alrededor. Dejé el libro en el sitio y decidí que era el momento de tomar mi bolso e ir a buscar algunas de mis cosas.  

    Salí y me encontré con un vecindario tranquilo y apacible. El canto de las aves, el sonido de la brisa con las hojas de los árboles, incluso el roce suave de los neumáticos de los coches. Todo parecía demasiado idílico y perfecto.  

    Llamé un taxi para llegar más rápido para no hacer más largo el asunto. Incluso, aproveché el momento para pensar qué iba a decir a las chicas al momento de irme. Pero supongo que sólo era cuestión de irme y ya, porque de todas maneras encontrarían a una persona que me suplantaría.  

    Llegué al piso y para mi sorpresa, no había nadie. Así que me preparé para tomar mi pequeño bolso y hacer mi equipaje. En cuanto lo hice, me di cuenta que realmente tenía muy pocas cosas y que mi vida siempre se había resumido en algo pequeño.  

    Me fijé que ni siquiera tenía basura, ni nada que limpiar. Supongo que se debía al hecho de que pasaba mi vida constantemente en el trabajo y a dormir. Tomé lo que tenía allí y hasta incluso pensé en no irme por cuestiones de precaución, sin embargo, no podía darme el gusto de pagar un sitio mientras estaba en el otro, y menos cuando mi situación económica era bastante pobre.  

    Luego de llevar mi bolso a la sala, tomé un lápiz y un papel para escribir una nota. Quedé en que las llamaría después, pero quería adelantarles que no viviría más allí. Así que dejé el aviso en un lugar visible, así que el dinero pendiente de la renta y el de la luz. Dejé todo en orden como pude y antes de salir, miré hacia atrás. Mi vida había sido un constante dejar atrás de manera abrupta.  

    Fui de regreso a casa de Arthur. Todavía me costaba creer que me había dejado convencer para que conviviéramos. La verdad es que en términos prácticos, también era un trato que me convenía porque olvidaría un poco las obligaciones pendientes. Digamos, serían una especie de vacaciones para descansar y servirle de objeto a un hombre que igualmente me gustaba. Así que pensé que no tenía demasiado que perder.  

    Caminé por el pasillo por última vez, miré los azulejos rotos, el pasamanos roído por el tiempo y el uso, y hasta aproveché para mirarme en el espejo del elevador para asegurarme de que estaba tomando la decisión correcta.  

    Honestamente, toda la situación era un completo disparate, pero estaba tomando las riendas de mi vida y quería saber hasta dónde me llevaría todo esto. Tomé de nuevo un taxi pero de regreso a la casa de Arthur, al fin y al cabo sería mi guarida por el tiempo que estuviera con él.  

    En cuanto llegué, recordé todo el proceso de entrar y salir, así que no tuve problema luego de memorizar en dónde había estado. Él me dejó todo lo necesario para entrar, así que entré al piso y de nuevo sentí el nerviosismo, esa sensación de que lo inesperado estaba a la vuelta a la esquina.  

    Respiré profundo y al darme cuenta de que estaba sola, dejé la pequeña caja que llevaba conmigo y el bolso con mi ropa a un lado, cerca del sofá que estaba allí. Por supuesto, me dejé llevar por el embelesamiento que ese espacio me dejaba. El brillo del suelo y el de la luz que entraba al lugar, los detalles metálicos, el diseño moderno que se sentía en todas partes.  

    Luego entré en una especie de vórtice que me hizo pensar en un montón de cosas, entre ellas lo que había pasado entre ambos la noche anterior. La forma en cómo tomó mi cuerpo, la manera en cómo me hizo sentir, tal y como si fuera su esclava.  

    Pero eso no era todo, el otro hecho destacable era que yo no estaba incómoda con eso, más bien todo lo contrario. Al momento de recordarlo me sentí poderosa y también excitada, era como si hubiera recibido una inyección de adrenalina. Mi corazón incluso comenzó a latir con fuerza.  

    Caminé un poco hasta que encontré una silla muy cerca de la ventana, me senté pensando que así pasaría la impresión, pero sucedió que mis recuerdos estaban más vívidos que nunca. Entonces, si bien me gustaba lo que estaba en mi mente, ¿qué significaba eso? 

    Tenía muchas dudas y lo único que pensé fue que mis preguntas podrían responderse en Google. Así que corrí hasta mi bolso y tomé mi pequeño ordenador para tener un poco más de comodidad para leer y encontrarme con la información que necesitaba.  

    Me conecté y comencé a teclear con rapidez: “Dolor”, “placer”, “ahorcar”, “corte de la respiración”, “control”. Fueron las palabras que decidí dejar porque fueron las únicas que pensé con cierta claridad, quería saber si tenían algo en común… Y resultó que sí.  

    La respuesta apareció ante mis ojos, con el brillo típico de la pantalla. Me quedé impresionada porque sabía que esas letras las había leído en algún momento.  

    —BDSM. —Me dije en voz baja, en susurro. Supongo que había sido la costumbre de no ser demasiado expresiva cuando me topaba con algo que fuera particularmente sorprendente.  

    Me acerqué a la pantalla e hice clic a una definición, para luego detallar las imágenes que había seleccionado en la galería. Me sorprendí aún mucho más. ¿Por qué? Me encontré de frente con una realidad fuerte, intensa y también cruda.  

    Leí un poco y busqué más información, ignorante que estaba en piso de Arthur y en que quizás él se aparecería en cualquier momento. Seguí devorando las líneas, una por una, como desesperada de seguir escarbando en eso que parecía casi una revelación.  

    El dolor, el placer, el ahorcar, las heridas, la respiración acortada, la presión de los dedos en la carne, el control, la dominación, la entrega total y voluntaria. Todo era indicativo de una relación carnal y emocional fuerte que no todo el mundo parecía comprender. Al final resulté mucho más compleja de lo que quise admitir.  

    Estaba sorprendida y también un poco divertida. Según lo que había leído y luego de hacer un profundo análisis de mis emociones de lo que había sucedido entre los dos, era una sumisa, una tía que estaba dispuesta a darle todo, hasta más allá. El desconcierto me hizo incapaz de escuchar los pasos que sonaban detrás de mí. Era él.  

    No dijo nada, quizás porque sabía que podía distraerme en cualquier momento. Así que me prefirió así, perdida en lo mío, sin saber de su presencia. Sentí sus dedos alrededor de mi cuello, suaves, delicados, acariciando mi piel.  

    En vez de sobresaltarme, lo único que hice fue cerrar los ojos para sentir mejor esas caricias que me estaba haciendo. Sonreí dentro de mí y por fuera también. Incluso estoy casi segura que él se dio cuenta de ella.  

    Me levanté suavemente y nos encontramos de frente, sus ojos estaba en los míos. Esas llamas que se asomaban en sus pupilas, esas mismas que parecían provenir del mismo infierno. Casi no tenía dudas de que era una especie de demonio y vaya que estaba lista para entregarme a él.  

    Fui hasta sus brazos y nos unimos en uno solo. Sentí su fuerza de inmediato y casi estuve segura que iba a traspasarme, pero no me importó, quería que se fundiera en mi piel y en mi carne. Deseé que llegara ese momento.  

    El saber con seguridad el tipo de persona que era, me daba una seguridad increíble, de hecho estaba más cómoda con mi propia piel y Arthur lo notó.  

    Volvió a tomarme por el cuello, pero esta vez no había presencia alguna de delicadeza alguna, más bien había rastros bien marcados de control y dominación. La presión contra mis venas, contra la tráquea, la respiración me estaba costando un poco más y más.  

    Abrí los ojos y vi esa expresión que encajaba perfecto con todo lo que había leído minutos atrás. Yo era su esclava y me iba a comportar como debía.  

    Sonreí un poco y fue agachándome con lentitud hasta que quedé de rodillas. En ningún momento perdí el contacto visual porque quería dejarle en claro que estaba dispuesta a ir tan lejos como fuera posible.  

    Arthur se mostró un poco desconcertado pero entendió rápidamente cuáles eran mis intenciones, así que se mostró tal y como hubiera querido en un principio. Dejó atrás todo tipo de restricciones y por fin liberó a esa bestia que estaba en él. Lo que vi la noche anterior no estuvo ni remotamente cerca.  

    Él se quitó el saco y lo dejó al olvido en el sofá, mientras que yo lo seguía mirando. Se deshizo de los puños y se subió las mangas con delicado cuidado. Luego de estar listo, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, respiró profundo y pareció que había encontrado el mejor punto de concentración. Estaba listo para comenzar.  

    Entonces desató la hebilla de su pantalón y luego de tenerla en sus manos, la sostuvo con fuerza en un puño. Apretó con firmeza y luego aprovechó para tomarle el rostro y acariciarme un poco. Se preparó para convertir ese accesorio de ropa se convirtiera en una especie de correa para mi cuello.  

    Apretó un poco, lo suficiente como para provocar que me moviera o meneara la cabeza. Sentí de inmediato la presión y también la impresión de que él estaba tomando el control tal y como lo hubiera querido.  

    Miré hacia el frente, dirección hacia la habitación. Traté de acomodarme lo mejor posible para comenzar el camino hacia ese lugar. Anduve entonces con mis manos y rodillas por la superficie fría del suelo, detrás de él.  

    De vez en cuando, Arthur halaba con un poco de brusquedad, como si quisiera hacerme sentir que era su esclava y que esa perspectiva no tenía por qué perderla. Cualquiera pudo haberlo visto como un gesto un tanto humillante, pero yo lo encontré sumamente placentero.  

    Seguimos entonces hasta que por fin llegamos a la habitación. Él tensó el cinto para hacer que me pusiera de pie, mientras, yo adopté una actitud obviamente sumisa, no sólo por lo que había leído, sino también porque era algo que me salía al natural.  

    —Acuéstate. —Me dijo finalmente en un tono de voz mucho más grave de lo usual.  

    Yo le hice caso sin chistar. De hecho, encontré esa forma de expresarse como muy excitante. Encontré exquisita la manera de tomar el control de la situación y quise que eso se prolongara lo más posible.  

    Me acosté tal y como él había expresado. Al estar quieta, él aprovechó para acomodarme según le convenía, así que procedió a estirar mis brazos y piernas para que quedara en una especie de posición en equis.  

    Estaba extendida y también un poco asustada. Sin embargo, me recordé a mí misma que este había sido el camino que había escogido y que, como tal, debía continuar con mi plan. Además, al aceptar el trato de él, tenía que apegarme a todas las condiciones, por más siniestras que fueran.  

    El punto cumbre fue cuando vi un trozo de tela negro que fue directamente a mis ojos. Cobré una expresión de pánico, pero luego me tranquilicé porque comprendí que estaba adentrándome en una sesión.  

    Él colocó la venda con cuidado, procurando hacerlo con delicadeza y que no me hiciera daño. Poco después, sentí el calor de su aliento sobre mi oreja.  

    —Tranquila, dentro de poco comprenderás lo que estoy a punto de hacer. Sólo tienes que confiar en mí.  

    Respiré profundo y me preparé para lo siguiente. Supongo que esa medida de él de taparme la vista, fue con la intención de hacer que confiara en sus métodos, que comprendiera que se trataba de una forma de dejarme llevar por las sensaciones y que no me distrajera con tonterías.  

    Así pues, los segundos pasaron pero se sintieron como eternos. Por suerte, él se puso a trabajar para quitarme la ropa con ahínco. Lo hizo con destreza y estoy segura de eso porque me percaté de que mis prendas caían al suelo una por una.  

    Sentí la suave brisa sobre mi piel y supe que ahora estaba en una situación verdaderamente vulnerable. Así que decidí agudizar mis oídos, sentí que él se movía por la habitación, quizás con la intención de buscar algo pero yo no pude imaginar de qué se trataba.  

    Poco después, sentí el roce de lo que concluí eran unas cuerdas. Percibí las ataduras con firmeza y durante el tiempo en que mis muñecas y tobillos eran atados, traté de imaginar las expresiones de Arthur, así como el movimiento de sus dedos mientras lo hacía. Moría por verlo.  

    Al final, sólo podía guiarme por los movimientos y por lo forma que se movía. Mis oídos se estaban volviendo más expertos en tratar de captar todo lo que estaba pasando. Sus pies rozaban con el suelo frío de parqué y los crujidos me daban pistas del lugar donde podría estar. La emoción crecía cada vez más y más.  

    Luego, el silencio. Me sentí demasiado desorientada porque no supe lo que estaba pasando, me pregunté constantemente en dónde se encontraba porque pareció desaparecer de un solo chasquido.  

    De repente, sentí algo frío y rígido en mis muslos. Traté de averiguar de qué se trataba, pero me costó un poco más de lo que había pensado. Poco después descubrí que se trataba de una especie de látigo y lo confirme con el ligero resoplido que hizo Arthur poco después.  

    El impacto fue directo a esa parte de mi cuerpo y no pude evitar exclamar un grito de dolor. El escozor pareció adentrarse en mi piel y se arraigó en mi carne. Él hizo una pausa y después continuó con una seguidilla de latigazos que me hicieron sentir una mezcla de sensaciones que pensé que no podría soportar.  

    El dolor y placer que me estaba haciendo sentir eran indescriptibles. Mis manos se aferraron en las cuerdas, como un último intento de querer tener un ligero contacto con una realidad de la que no podía estar demasiado consciente. Deseaba aferrarme de ese sentimiento lo más que pudiera, no quería que se escapara.  

    Debido a lo que estaba experimentando, me mordí los labios con demasiada intensidad al punto de rompérmelos. Percibí el sabor a óxido de la sangre que también se conjugaba con el olor a sudor y los jadeos que hacían eco en la habitación.  

    Arthur seguía azotándome y yo pensé que en cualquier momento me iba desvanecer. Estaba demasiado excitada, demasiado perdida en mis sensaciones y con ganas de adentrarme a ese vórtice del orgasmo.  

    —Conmigo vas a aprender algo muy importante. —Dijo él, mientras rompía el silencio de la habitación. —Tus sentidos y emociones me pertenecen. Yo soy el dueño de la situación y, por ende, te debes a mí. Que no se te olvide.  

    —Sí… Sí…  

    —¿Sí qué?  

    —Sí, señor.  

    —Muy bien. Pareces que estás comenzando a comprender. Ah, por cierto, por más que quieras, por más que tu cerebro o tu cuerpo lo deseen, tú acabas cuando yo lo digo. ¿Entendido?  

    —Sí, señor.  

    Sentí cómo se subió a la cama para decirme algo mucho más cerca. Sentí el roce de su lengua sobre una de mis mejillas y también en parte de uno de mis labios. Me mojé mucho más, por supuesto.  

    —Eres mía. Desde que cruzamos miradas eres mía. Me perteneces con todas las letras y no habrá nada ni nadie que lo evite. 

    Me volví a morder la boca y fue allí cuando él terminó por besarme con completa locura. Su lengua se entrecruzó con la mía, mientras que sus labios parecían ir a una impresionante velocidad. Luego, sentí cómo una de sus manos comenzó a descender por mi cuerpo, entre las caricias y los apretones salvajes.  

    Llegó a hasta mi coño y procedió a masturbarme mientras me besaba. Sentí el calor de sus dedos hábiles en mí. Sentí cómo irrumpió en mi interior. Primero fue un par de dedos y luego uno más. Como pude, abrir más las piernas y sentí los fuertes vaivenes en mi interior. Parecía que cada vez que lo hacía, era como si me mojara más. Parece tonto o poco creíble, lo sé, pero las cosas resultaron de esa manera.  

    Siguió masturbándome hasta que sentí que quería explotar. Sin embargo, recordé las palabras que me dijo, no podía hacer nada sin su consentimiento, no podía hacer lo que me diera la gana porque aquello correspondía a su decisión, no a la mía.  

    Aguanté tanto como pude, traté de pensar en otras cosas, en situaciones diferentes que me permitieran distraerme de lo que estaba viviendo, pero no funcionó, por más esfuerzo que le puse.  

    Él paró justo en el momento en que mi cuerpo estuvo a punto de desprenderse en mil pedazos. Al final, escuché que tomó el látigo en sus manos y comenzó a bambolearlo de un lado al otro. Poco después, los impactos los sentí en el torso y también en parte de las piernas.  

    Lo hizo con suavidad pero con la suficiente firmeza para que recordara que él era mi nuevo amo ahora. Entonces procedió a hacerlo una y otra vez, con fuerza, con contundencia y yo estaba allí, aplastada en ese lugar, incapaz de moverme o de dar rienda suelta a los deseos que me consumían.  

    Al poco tiempo, soltó el látigo y se subió en la cama. Una de sus manos fue directo a mi cuello y procedió a apretar con fuerza. Mi respiración se cortó un poco, lo cual lo encontré increíble, delicioso.  

    Esos gestos también me indicaron que estaba listo para penetrarme, porque me di cuenta de los movimientos que estaba haciendo. Arthur estaba tomándose el tiempo y eso también me desesperaba un poco.  

    Su boca fue hasta mis pechos y luego hasta mis pezones. Mordió un poco y me hizo gritar también. De repente, de un momento a otro, metió su polla dentro de mí. Para mí, una de las mejores sensaciones que he vivido en mi vida. Fue increíblemente delicioso.  

    Su verga se adentró en mí de manera violenta, impetuosa y también con decisión. Sus manos se sostuvieron en mi cintura, apretándola con fuerza, a la par que sus gemidos también se manifestaban. Estaba excitado, emocionado, quizás tanto como yo y eso me hacía sentir demasiado bien conmigo misma.  

    Su pelvis comenzó a dibujar una serie de movimientos fuertes, como si tuviera la intención de empalarme cada vez más. Mi boca estaba abierta, exclamando todos los gemidos y ruidos posibles. No paraba de gritar, ni de sentirme la persona más sensual del mundo. Por fin había encontrado un motivo para estar viva.  

    Siguió follándome, se movía sin parar. En medio de la oscuridad en la que estaba, fui capaz de entender las palabras que me dijo.  

    —No tienes idea de lo rica que estás, no sabes lo mucho que me provocas… No tienes idea de todo el dolor que te voy a causar. Apenas estoy comenzando, Isa. Apenas lo estoy haciendo.  

    Me apretó el cuello con un poco más de fuerza, y por fin me dio a entender de que podía dejar libre ese orgasmo que había hecho el esfuerzo de reprimir. Abrí la boca y dejé escapar un largo gemido, sin recordar si fue demasiado largo o ruidoso, sólo lo dejé ir con todas las fuerzas de mi cuerpo.  

    Me aferré al suyo y me pegué a su cuerpo tanto como pude. Mis ojos después se cerraron con lentitud para embeberme en una serie de sensaciones de todo tipo. Entre el calor, el frío y el morbo que se unían en uno solo.  

    No recuerdo bien qué sucedió después, pero cuando pude recuperarme un poco, sentí que él todavía estaba jadeando un poco. Por supuesto, estaba demasiado excitado y tuve la necesidad de darle el máximo placer.  

    Sin embargo, seguía atada. En vista de ello, Arthur comenzó a desatarme con rapidez. Poco a poco comenzó a quitarme los amarres, mis muñecas y tobillos resintieron la presión de las cuerdas sobre mi piel. Incluso, de vez en cuando podía mirar las marcas que dejaban un relieve que me resultó increíblemente atractivo.  

    Me moví un poco y traté de acomodarme sobre la cama. Pero, Arthur quiso que las cosas fueran de otra manera. Me tomó por el cabello e hizo que me pusiera sobre el suelo, de rodillas. Sentí el frío del suelo y casi me hizo estremecer. Temblé un poco pero estaba demasiado emocionada con darle todo el placer que se merecía.  

    Puso su verga sobre mi cara e hizo que restregara mi rostro sobre sus partes. Saqué la lengua para babear su miembro tanto como pudiera. Su polla y sus testículos quedaron mojados por mi saliva y por mis ganas de darle todo de mí.  

    Puse mis manos hacia atrás y me sostuve con mis dedos. Asumí esa posición porque lo había visto en una de las páginas que tanto revisé. Mi curiosidad se vio satisfecha y también eso funcionó para aumentar el morbo del momento.  

    Entonces mi boca se dispuso a sentir el grosor de su miembro. Iba de adelante hacia atrás, en un constante vaivén gracias a los movimientos de mis piernas y mi espalda. Mientras tenía los ojos cerrados, podía escuchar los gemidos de Arthur, podía sentir la presión de su mano sobre mi cabello, sosteniéndolo con fuerza.  

    —Eres una ramera. Eres toda una ramera.  

    En un punto, hizo que me despegara de su polla y me obligó a que lo viera a los ojos. Sus mejillas estaban rosadas y su boca estaba mojada debido a las mordidas de la ansiedad. Entonces, estiró una de sus manos y procedió a acariciarme el rostro con suavidad. Luego, de manera inesperada, me dio una ligera bofetada.  

    Me quedé un poco impresionada, pero fuera de eso sentí también una especie escozor en mi coño. No sé qué tipo de expresión puse, que hizo que Arthur se inclinara a darme más impactos en el rostro.  

    Pasé entre las bofetadas y las mamadas de manera constante. Mi garganta y mi boca estaban ya más que adaptadas al grosor de esa verga exquisita. Podía quedarme así todo el tiempo del mundo. Simplemente me encantaba.  

    Al final, pude sentir una especie de temblor en las piernas por parte de él. Era como si tuviera algo por dentro, así que decidí acelerar un poco más, sólo con el fin de provocarlo un poco más. Él se dio cuenta y por supuesto que eso bastó para afincarse más en mí. Siguieron los ruidos y los movimientos hasta que él pareció quedarse privado por el placer.  

    —Mierda… -Exclamó y seguidamente sentí el calor del semen saliendo por la punta de su pene. Estaba corriéndose con una impresionante intensidad, por lo que apenas tuve tiempo para tragar todo lo que estaba dándome.  

    La verdad fue que estaba demasiado excitada por lo que estaba pasando. El semen no sólo estaba depositándose en mi boca, sino también se escurría lentamente por la comisura de mis labios, cayendo a otras partes de mi cuerpo. Estaba que no podía más.  

    Tuve el impulso de tocarme y que él me viera, pero mi cuerpo estaba agotado y me di cuenta de ello cuando terminé de chupar. Tragué hasta la última gota y en ese momento la mano de Arthur se dirigió a mi rostro para acariciarlo un poco. Era una especie de niña consentida y fue una sensación agradable.  

    A pesar de que estaba un poco más consciente de la situación, me di cuenta que había perdido un poco de fuerzas y Arthur, al percatarse de ese detalle, se acercó hacia mí para ayudar a levantarme. Le sonreí  y nos quedamos mirando por un largo rato. Nuestros ojos se encontraron y eso bastó para que yo entendiera el tipo de relación que estábamos experimentando en ese momento.  

    Nos besamos como si no hubiera un mañana. La sensación fue exquisita, gloriosa, al punto en que me hizo sentir una especie de oleada caliente que me recorrió todo el cuerpo.  

    —Espera aquí un momento. —Me dijo antes de irse al baño que no estaba demasiado lejos.  

    Regresó al instante con unas cuantas toallas húmedas, un paño y hasta una botella de agua. Ese hombre sí que estaba preparado para cualquier ocasión. Luego de limpiarme el rostro, así como otras partes de mi cuerpo, sobre todo aquellas que habían estado lesionadas por los latigazos, me secó un poco y me ofreció el agua.  

    —Si quieres puedo buscar algo más fuerte para ti. Tengo una selección de casi lo que sea.  

    —Con el agua está bien.  

    Él asintió ligeramente y luego de que tomara un sorbo de agua, se acercó hacia a mí y me dio otro beso. La energía del sexo que acabábamos de tener todavía estaba latente y pareció que quería hacérmela recordar a toda costa.  

    Luego, dejó las cosas en una mesa que tenía al lado y nos preparamos para acostarnos. La cama se sintió diferente esta vez porque fue el escenario ideal para descansar y dejar que las cosas se calmaran un poco.  

    Él se quedó de nuevo junto a mí, cayó como un bloque como la noche que estuvimos juntos, salvo que la sensación era diferente. Sabía que la dinámica sería diferente para nosotros desde ese momento y, para ser sincera, no sabía qué tipo de consecuencias tendrían para mí. 

    





   





 

    VI 

    Después de esa noche, y tal como lo esperaba, Arthur y yo asumimos un tipo de relación diferente y quizás un tanto extrema para el resto de la gente. En el día, él se iba a trabajar, mientras que yo me ocupaba de algunas cosas en la casa. Aunque no pasó demasiado tiempo para que buscara algo que hacer. No podía permitirme estar sin hacer nada.  

    Como estaba en una situación un poco más holgada y menos tensa, me di el tiempo de buscar trabajo, uno que fuera un poco menos esclavizante y que se tratara de algo que fuera acorde a mi personalidad. De alguna manera u otra, tenía que encontrar el mejor destino para mí.  

    Resultó que se me presentó la oportunidad de trabajar en un complejo de salas de ensayo. Sí, sé que suena un poco aleatorio, pero la paga era atractiva y se trataba de algo completamente diferente a lo que solía hacer.  

    Me reencontré con algo que había olvidado durante mi adolescencia. La música había sido una de las pocas cosas que me rescataron y ahora estaba en una posición en donde podía verla desde una perspectiva interesante.  

    Era asistente de recepción, así que me encargaba de tareas muy sencillas y rápidas de hacer. Cuando lograba desocuparme, aprendía más del mundo de la música, de la edición de video, audio y también montaje de luces. Estaba en un área completamente distinto y me sentía agradecida por aprender cosas diferentes.  

    Con el paso del tiempo, comencé a interesarme en el mundo de la fotografía, así que comenzaron a encargarme las capturas de los grupos que iba a ensayar para tener registro de lo que sucedía en el estudio, y también como material de promoción para esas bandas.  

    Por supuesto, estaba divirtiéndome de lo lindo, estaba experimentando la emoción se hacer algo diferente y eso parecía ir de la mano con lo que estaba viviendo con Arthur. ¿En qué sentido? Pues, los dos estábamos experimentando facetas nuevas y muy interesantes en nuestra relación.  

    En lo personal, fue una especie de redescubrimiento. Por muchos años di por sentado una serie de situaciones que no serían satisfactorias para mí. Que más bien tenía que entregarme a estar siempre igual, a que nada me despertara o no me diera demasiado placer. Por suerte, Arthur apareció en mi vida.  

    Al sentirme cada vez más cómoda con mi condición, decidí entonces que me daría la oportunidad de investigar y experimentar con lo que me sentía cómoda. Así que me dediqué a investigar más sobre la sumisión, la entrega que era necesaria y unos cuantos trucos más.  

    De hecho, luego de salir del trabajo, me apresuré a llegar a casa para prepararle una sorpresa a Arthur. Ya me había dicho que se quedaría hasta un poco tarde, así que se me ocurrió la idea de recibirlo de manera diferente.  

    Compré un conjunto de prendas íntimas, pero sólo usé unas bragas de encaje y medias largas. El cabello lo tenía suelto, peinado y acomodado. El maquillaje era oscuro en los ojos y los labios eran rojos, como para contrastar.  

    Cuando me vi en el espejo me sorprendí mucho con la imagen, pero me sentí satisfecha porque iba a lograr el efecto que quería. Así que me dediqué a esperar un poco, sabía que estaba por venir.  

    Escuché un ligero ruido detrás de la puerta y corrí de inmediato para acomodarme. Me posicioné al frente, de rodillas. Respiré profundo y agaché la cabeza, mis ojos estaban en el suelo.  

    En ese momento, el ruido se intensificó aún más y cuando por fin él abrió la puerta (lo noté por el brillo de sus zapatos), supe que se había quedado en silencio, tan impactado como supuse que estaría.  

    Respiré con mayor calma porque tenía que aguantar las ganas de alzar la vista, eso podría verse como un acto de rebeldía y eso podría salirme demasiado caro. Así que me tranquilicé y esperé un poco más.  

    Mientras, los pasos de Arthur se hacían eco por la gran sala. Por las sombras y los movimientos, supe que había dejado sus cosas por un lado y que también se había quitado el saco. Dio unos cuantos pasos más y luego se detuvo frente a mí.  

    Estiró su mano para tomar mi rostro y fue allí cuando nos encontramos en una mirada. Alcé los ojos y noté cómo él tenía esa expresión de notable satisfacción. Estaba emocionado, estaba pleno y por supuesto que más que listo para empezar con la acción.  

    —Quédate así porque quiero verte bien como estas.  

    —Sí, señor. —Respondí con seguridad.  

    Arthur se quitó el cinto e hizo un movimiento que no me esperé que hiciera. Imaginé que me amarraría el cuello, pero no, lo que hizo fue mucho mejor. Se enrolló un poco el cinto en su mano, como en forma de puño y luego fue detrás de mí para comenzar a rozar el cuero con mi piel.  

    Lo hizo suave, con delicadeza por un buen rato. Luego sentí cómo la punta del cinto se despegó de mí para quedar ligeramente suspendida por los aires. Ese fue el momento que tenía que esperar, el instante en donde se estaba preparando para gozarme en serio.  

    Comenzó con los azotes. Uno tras otro, con cierto ritmo y con cierta frecuencia. A veces se tomaba un poco de tiempo entre uno y otro, pero también se alternaba con un poco de desesperación porque lo podía sentir en la firmeza de su pulso. Arthur estaba al borde de perder el autocontrol.  

    Se detuvo cuando mis gemidos se hicieron más y más intensos. Se echó para atrás y dejó caer el cinto a su lado. No tenía idea de lo que iba a suceder y esas expectativas me encantaban. Vaya que sí.  

    Estaba un poco asustada, a pesar que ambos habíamos probado de todo antes. De hecho, recordé algo que había leído por ahí: “Si no sientes miedo al hacerlo, esa es una mala señal”. Por suerte, mi caso era lo opuesto.  

    —Estás aprendiendo muy rápido y eso me sorprende. Estás consciente de muchas cosas y eso sí que te lo tengo que atribuir. —Se quedó en silencio, hizo un espacio, un silencio que se sintió un poco incómodo. -… Pero ahora vas a aprender lo que es bueno. Levántate. 

    Me puse de pie y en ese momento él me tomó por la cintura y me apretó un poco. Luego de quedarse allí por un rato, luego comenzó a moverse por mi torso hasta llegar a mis pechos. Sus dedos me acariciaron los pezones y me los apretó también un poco.  

    Comencé a excitarme mucho más. Mi coño estaba mojándose cada vez más y sentía que no podía más. Entonces me tomó del cuello y se acercó a mí.  

    —Me encante tenerte así. No tienes idea de cuánto.  

    Comenzamos a caminar hacia una dirección que me llamó la atención. No era el mismo camino hacia la habitación, sino una parte contraria. Pero me entregué porque ya habíamos vivido unas cuantas cosas, así que lo único que quedaba era relajarme.  

    Fuimos hacia la cocina, pasamos por allí y seguimos de largo. Estaba sorprendida porque no pensé que su piso fuera más grande de lo que había pensado. De hecho, era difícil de ver porque daba la impresión de que ya no había más lugar. 

    Él se adelantó un poco y fue hacia un espacio que estaba en las sombras. Hizo un pequeño empujón y se escuchó un pequeño chirrido. Era una puerta camuflada por la pared.  

    —Apuesto que no tenías idea de esto. Bien, ya que las cosas han cambiado mucho, creo que es momento que vayamos un poco más lejos.  

    Me dejó entrar pero quedé en medio de la oscuridad, porque tuve la sensación de que se trataba de un lugar pequeño y sin iluminación. Sin embargo, de un momento a otro, Arthur se acercó a una pared y presionó el interruptor. Cuando se hizo la luz, encontré con un lugar impresionante.  

    Era una habitación no demasiado grande con una cama en el medio, una estructura en forma de equis, unos cuantos cajones de madera de estructura sencilla y un poco más una especie de lavabo con un espejo sencillo.  

    —Arrodíllate. —Me dijo con un poco se sequedad. Salí de la concentración a la velocidad de un chasquido.  

    Cumplí con la orden que me había dado y vi el momento en donde comenzó a arreglarse para estar un poco más cómodo. Se arremangó la camisa, se desabotonó un par de botones, se echó el cabello para atrás y dejó el cinto a un lado.  

    Sentí que respiró unas cuantas veces y se relajó lo suficiente para ponerse en modo. Tenía la costumbre de hacerlo para concentrarse lo mejor posible.  

    Cuando se sintió listo, comenzó a andar por la habitación, sabiendo muy bien hacia dónde tenía que ir. Fue hacia un mueble que estaba en las sombras, de hecho ni siquiera pude verlo en cuanto entré.  

    Alcé la mirada para ver lo que estaba haciendo, se dedicó a abrir el cajón y sacó un pequeño fuete. Tenía la apariencia de estar bastante gastado. Me llamó la atención el aspecto que tenía pero volví la apariencia inicial para no perturbar el momento que había.  

    Fijé la mirada al suelo y sentí la lengua del fuete sobre mi espalda. Lo hacía con delicadeza, de hecho, justo en ese momento me di cuenta que tenía esa costumbre, es decir, encontró placer en balancear el dolor con la dominación y cada vez que lo hacíamos, recurría con una obvia frecuencia.  

    Se detuvo en un punto y tensó el brazo y se preparó para azotarme. Lo hizo de un solo movimiento, como una especie de golpe seco. Por supuesto, sentí el ardor y el dolor intenso. Sentí que toda mi espalda estaba sumida en esas sensaciones.  

    Lo hizo otra, y otra, y otra vez. Recordé lo delicioso que era el dolor, esa mezcla adictiva con el placer. Además, mientras lo hacía, gemía cada vez más fuerte, cada vez con más intensidad. Sentía que me escurría por el suelo, que la esencia de mi cuerpo se esparcía por todas partes y que incluso podía perderme en el aire.  

    Fue obvio para mí que la espalda estaba marcándose cada vez más. Podía imaginar las marcas y las formas que quedaban estampadas en mi piel. Estaba fantaseando con la idea de ver esas huellas producto de un momento que había incitado. Estaba orgullosa de mi propia evolución.  

    Se detuvo de repente y dejó el fuete sobre una de los muebles de madera, como dejándolo allí para una próxima ocasión. Estaba sintiendo una genuina emoción.  

    —Bien, ahora párate.  

    Me puse de pie con cierto esfuerzo porque estaba demasiado excitada como para coordinar mis propios movimientos. Sin embargo, él estaba más o menos cerca, como velando por mi comportamiento, procurando que hiciera las cosas como correspondían. Me guió hasta esa estructura de madera maciza en forma de equis.  

    —Ponte de frente.  

    Me apoyé en unos pequeños tablones en donde posicioné los pies para tener mayor equilibrio. Traté de acomodarme lo mejor posible, hasta que logré hacerlo. Al cabo de unos segundos, el rostro de Arthur se acercó al mío, mirándome con una energía que me pareció demasiado poderosa. Ahí comprendí que él estaba dentro de mi alma mucho más de lo que quería admitir.  

    Procedió a sujetarme un poco las muñecas y luego se apartó para ver si todo estaba bien. En ese punto, aprovechó también para quitarse la camisa que tenía puesta. Supongo que lo hizo porque deseaba tener un poco de libertad y soltura.  

    Sus manos volvieron a mi cuerpo, incluso hasta olvidé que tenía la espalda con los azotes que me había provocado hacía poco. Tenía una energía que no podía explicar. Seguía tocándome como nadie, seguía explorando mi cuerpo como le daba la gana. Al final, se trataba de esa especie de libertad que ejercía sobre mí, porque mi voluntad era enteramente suya.  

    Se alejó de nuevo y ahí comprendí que todavía faltaba un poco más. Entonces volvió a tomar el fuete del mueble de madera y jugó un rato con él entre sus dedos. Luego, volvió a acercarse con ese aire amenazante que me encantaba y que me provocaba miedo también.  

    La punta del fuete comenzó a pasearse sobre la piel de mis muslos y caderas. Daba unos pequeños círculos alrededor, como si aquello fuera una extensión de su mano. Tomó cierta distancia y comenzó con los impactos sobre mi piel, primero en la parte superior de mis muslos, luego fue desciendo un poco más hasta que el cuero del fuete entró en contacto con la superficie de mi coño, protegida por las bragas negras.  

    Rozó con un poco de firmeza por manteniendo la actitud delicada. De repente, vi cómo su mano apretó con fuerza el objeto para comenzar con los pequeños azotes en esa zona. Lo hizo en forma de seguidilla así que, como sabrán, tampoco tuve tiempo para reaccionar debidamente.  

    Una, dos, tres, cuatro, cinco… Llevaba la cuenta en  mi mente, mientras mantenía los ojos cerrados. Estaba tan excitada, tan perdida en mí misma, que sabía que tenía que hacer un esfuerzo muy grande para contenerme.  

    Él dejó el fuete a un lado y luego procedió a masturbarme. Lo hizo con fuerza y con un poco de rabia. Mis manos atadas deseaban demasiado tocarlo, pero era inútil. Sólo me quedaba la oportunidad de tener que dejarme llevar por todo lo que estaba pasando sin perder el control.  

    Puedo jurar que estaba demasiado mojada, mucho más de lo que cualquiera pudiera imaginar. Sus dedos se deslizaban por mis carnes sin mayor problema, de un lado al otro. Podía sentir cómo mis fluidos se desparramaban entre mis piernas, como clamándole que me follara en cuanto antes.  

    Dejó de tocarme y tomó un par de dedos para llevármelos a la boca. Sentí el sabor de mis propios fluidos apenas hizo contacto con uno de mis labios. Justo en ese momento, abrí los ojos para verlo a la cara y de nuevo intercambiamos esa mirada que parecía decirlo todo entre los dos.  

    Chupé sus dedos con suavidad y con cuidado, saqué mi lengua para lamer cada parte de su piel con sumo cuidado y procurando seducirlo hasta el final. Después de unos segundos, él pareció no soportar la tentación y comenzó a besarme con una desesperación impresionante.  

    Siguió con ese mismo humor intenso, y comenzó a desatar los amarres que tenía en las muñecas y también en los tobillos. Me tomó por el cuello y me lanzó sobre la cama. A pesar de que ya habíamos hecho esto cientos de veces, siempre sentía una especie de nervio en el estómago cuando me tomaba de esa manera.  

    Abrió mis piernas como si fuera un salvaje, y luego enterró su cabeza para lamer mi coño con intensidad. Me vi en la necesidad de tomar un poco de las sábanas de la cama porque no podía más, los movimientos de su boca eran demasiado fuertes, como si buscara atravesarme en cualquier momento… Claro, esto no necesariamente era un problema para mí.  

    Sus manos se encargaron de estirar mis brazos para que quedara tendida finalmente. Así pues, yo estaba siendo objeto de control por medio de su lengua, en medio de esa habitación oscura y encerrada.  

    Esa especie de mazmorra me dejó en claro que era una especie de reflejo del interior de Arthur. Oscuro, pequeño y clandestino. La imagen de él ante la sociedad era de un tipo atractivo, sensual, seguro de sí mismo y bastante exitoso. Las mujeres lo deseaban y los hombres lo envidiaban, pero él tenía ese secreto consigo mismo porque sabía que representaba un riesgo alto para él.  

    Yo no tenía demasiado que perder. Al final, era una chica de pueblo con un pasado turbio y con un futuro incierto. En ese momento, a pesar de que mi cuerpo estaba allí, mi mente estaba maquinando otras cosas. Fue una especie de raro despertar.  

    Lo cierto fue que pisé tierra cuando sentí una especie de corriente recorriendo mi cuerpo, era el orgasmo que estaba manifestándose en mí, así que Arthur, siempre atento ante mis reacciones, se preparó para follarme como me gustaba.  

    Abrió mis piernas aún más y me masturbó un poco antes de metérmelo. Introdujo su verga dentro de mí con una fuerza impresionante, volvió a empalarme con esa seguridad de él, con esa hambre, con esa actitud de tío dominante y posesivo. Me encantaba.  

    Sus manos se aferraron sobre mis muslos y los sujetó con fuerza, con tanta que la presión me hizo doler un poco, pero ya estaba entregada a ese estímulo porque la mezcla de eso y el dolor lo encontraba como una de las mejores cosas en el mundo.  

    Los dos gemíamos, jadeábamos y nos entregamos a ese placer infinito del sexo. Sus manos a veces me tocaban con tosquedad, me apretaba los pechos, las piernas y también me ahorcaba. Pero quizás hubo un cambio que me llamó la atención algo igualmente poderoso.  

    En algún punto de la sesión, se acercó hacia mí para tomarme el rostro con ambas manos y besarme con pasión y luego con suavidad. Tenía mucho tiempo de la última vez, pero debo decir que hubo un dejo diferente, había algo distinto.  

    Lo abracé con mis piernas y lo sostuve allí por un buen rato. Las manos de Arthur llegaron hasta mi rostro y se quedó allí un buen rato, con la mirada concentrada y con las ganas de darme todo. Estaba que no comprendía lo que estaba pasando, pero lo tomé como una señal de que había algo que estaba cambiando.  

    El hecho que siguió penetrándome entre la suavidad y la intensidad, hasta que por fin nos corrimos al mismo tiempo. No hubo alguna especie de diálogo previo, no, más bien dejamos libre nuestras ganas.  

    Por un rato, él se quedó dentro de mí y nos quedamos un rato abrazados, la verdad es que no recuerdo muy bien cuánto. Luego de casi quedarnos dormidos, nos volvimos a acomodar manteniendo esa extraña necesidad de estar juntos.  

    Él me sostenía con fuerza, casi como haciendo lo posible para que no me fuera y claro que no lo iba a hacer. Me gustaba lo que estaba pasando entre los dos, aunque me hacía sentir un poco de inseguridad, sobre todo por él. 

    





   





 

    VII 

    Las cosas se sintieron un poco diferentes después de esa noche, tal y como lo presentí. Incluso, la dinámica de Arthur y yo también cambió un poco. Como yo ya estaba trabajando y haciendo otras cosas, quizás no quise ver la situación con objetividad.  

    Lo cierto es que comencé a percibirlo un poco distante y hasta frío. Solía tener la costumbre de llegar a la casa y buscarme para darme un beso o para hablar qué tal había sido su día. Pero los días posteriores, no fue así.  

    Recuerdo que un día estaba en la sala de ensayos y traté de entender la situación de la mejor manera. El trabajo me servía para distraerme y por suerte, debido a las cosas que habían pasado en mi vida, había ahorrado un poco más de dinero por casos de emergencia… Y quizás este era uno.  

    Tuve la necesidad de ser sincera conmigo misma y admitir que era mejor apartarme del camino. Tenía que irme lo más rápido posible.  

    Regresé a la casa y comencé a empacar un poco, tenía que aprovechar el tiempo para hacer las cosas rápido para no encontrármelo. Ese momento podría ser demasiado incómodo, así que no estaba preparada para ello.  

    Vi el bolso de nuevo y la caja de la primera vez, de nuevo mi vida se hacía remota, incómoda y nómada. Respiré profundo y me salí del piso para no hacer más largo el asunto.  

    Honestamente, el sentido de desprendimiento que sentí fue porque pude encontrar un poco de estabilidad y quizás no tenía demasiado miedo para afrontarme a otra realidad desconocida. Caminé por la calle con el corazón demasiado extraño. No pude evitar sentirme triste y un poco desolada, pero las cosas eran así.  

    En comparación con mis otras relaciones, esta no terminó demasiado mal. Fue un distanciamiento al que no pude entender bien, pero era mejor hacerse espacio y nada más.  

    Pasó un tiempo, y a pesar que tuve la esperanza de que él me contactara o algo, lo cierto es que no pasó nada. No supe de Arthur y eso me descolocó un poco más. Sin embargo, traté de hacer tripas corazón, sobre todo porque había encontrado por fin un buen trabajo y menos preocupaciones.  

    Logré mudarme con una estudiante de posgrado. La chica prácticamente se la pasaba en la universidad o en la habitación del piso, interactuábamos poco pero nos la llevábamos bien. Resultó ser un sitio más tranquilo y organizado.  

    En cuanto al trabajo, las cosas marcharon mucho mejor de lo que esperé. Gracias a las imágenes que había logrado, pude armar un buen portafolio y comencé a tener un poco más de confianza al respecto.  

    Los encargos comenzaron a llegar y me divertí en todos. Hice fotografías de niños, mujeres embarazadas y hasta paisajes. Al final, me perfeccioné en retratos de todo tipo y los trabajos no pararon en llegar. Esto también me permitió tener la oportunidad de adquirir más equipos para hacer los encargos.  

    Seguí en la sala de ensayos pero haciendo cosas más relacionadas a lo que me estaba desempeñando. Fue mucho más divertido de lo que podía imaginar.  

    Aunque traté de cargarme de más trabajo para distraer la mente, mi corazón todavía estaba en Arthur. Me puse a pensar en cómo estaría él, si él pensaría en mí. Quizás no porque no sabía nada de él.  

    Un día, de regreso al piso, me encontré con la imagen de una serie de titulares de prensa. No había nada en especial, salvo que hubo una imagen que me llamó la atención de un solo impacto. Era el rostro de Arthur, sonriendo y extendiendo la mano hacia otra persona.  

    Tomé el periódico y sentí que mi mundo daba un montón de vueltas. Por un lado, me sentí muy feliz por él y también porque se veía más bello que nunca. Pero, por otro lado, me invadieron las ganas de verlo otra vez, quería demasiado el abrazarlo, pero estar junto a él era una cuestión que se veía muy remoto.  

    Lo cierto es que dejé el periódico en su lugar y me fui de allí antes de seguir torturándome con tonterías. Tenía que hacer mi vida de alguna manera u otra.  

    El tiempo pasó y llegué a pensar que tenía posibilidades de avanzar de verdad. Incluso, pude ahorrar lo suficiente como para alquilar un piso y una especie de estudio para hacer retratos. La sala de ensayos contrataba mis servicios para fotografías bandas y también el local para efectos de promoción.  

    Sin embargo, de vez en cuando me invadían las dudas de mi relación con él. Me preguntaba constantemente qué era la iba a pasar conmigo, qué cosa podía hacer para dejar de pensar en él porque, para ser sincera, Arthur era una especie de sombra que me arropaba todo el tiempo.  

    A esas alturas, mis sentimientos estaban un poco más claros pero era seguro para mí que nada tenía sentido.  

    Después de terminar una sesión, me fui a un café cerca para tomarme un tiempo para descansar. Había pasado por largas semanas y estaba agotada. Necesitaba un respiro y el ir a ese lugar me pareció adecuado.  

    Luego de hacer el pedido, salí y me senté en una mesa que daba hacia un parque. El día estaba bonito y no me podía quejar. Luego de recibir mi café, me recliné un poco sobre la silla y me relajé un poco.  

    No obstante, comencé a percibir un aroma bien particular. Era un perfume que ya había percibido antes pero que no lograba de identificar demasiado. Giré la cabeza un par de veces pero no encontré nada que me diera con el origen de ese estímulo.  

    Decidí concentrarme en lo mío cuando vi una imagen de reojo que me dio un poco de escalofrío. Lo ignoré por un momento, quizás con la intención de no tener nada que ver con eso, pero a medida que se acercaba, algo en mi interior se movía sin parar.  

    —Hola, Isa.  

    Alcé la vista entre el miedo y la esperanza. Y cuando vi de quién se trataba, sentí cómo mi cuerpo caía lentamente en un hoyo oscuro. Era Arthur.  

    —¿Puedo hacerte compañía? 

    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo diste conmigo?  

    —No es demasiado difícil encontrar a una de las mejores fotógrafas de la ciudad. —Dijo él con una especie de sonrisa.  

    Estaba demasiado desconcertada pero no podía que no. Una parte de mi cuerpo estaba desesperada por abalanzarse sobre él y darle todo, todo lo que quisiera. Pero no era justo, así que guardé las formas lo mejor posible.  

    Él tomó la silla y se sentón con cuidado. Lucía muy diferente a la primera vez, de hecho, los dos nos veíamos muy diferentes. Me impresionó darme cuenta de lo mucho que había pasado el tiempo.  

    —¿Cómo has estado? —Me preguntó con cierta timidez, una actitud bastante extraña porque él casi siempre se veía como un tío arrogante y un poco temperamental. Sin embargo, la situación era bastante diferente esta vez.  

    —Creo que es mejor que digas por qué me estás buscando ahora. —Le respondí con reproche.  

    Arthur se quitó los lentes de sol para dejarlos sobre la mesa. Dio un largo suspiro y me miró un rato.  

    —La verdad es que me sorprendió que te fueras como lo hiciste, pero algo me dijo que las cosas se darían de esa manera, sobre todo por cómo me comporté después. Estaba un poco desconcertado porque no quería que llegáramos a ese punto, pero estaba atado de manos. Sentía que no podía moverme ni un centímetro.  

    —¿Por qué? —Le pregunté con cierta distancia.  

    —Nunca he sido alguien que haya estado particularmente interesado en tener relaciones con alguien. Lo mío siempre ha sido puntual y conciso, sin embargo, las cosas contigo se dieron de manera muy diferente y fue la primera vez en la que estuve expuesto en una situación como esa. —Hizo un poco de tiempo, como con la intención de tomar un poco de impulso. —La verdad fue que me dio miedo porque estaba involucrándome mucho más de lo que había imaginado.  

    Me quedé en silencio porque sabía más o menos qué era lo que deseaba decir. Sin embargo, decidí por quedarme muda, por esperar hasta el último momento y dejar que las cosas se dieran por sí solas.  

    —… Cuando me enfrenté a esa situación sentí miedo y decidí echarme para atrás. Resultó ser abrumador y no sabía ni siquiera cómo actuar. Sí, sé que fue estúpido de mi parte, pero necesitaba tiempo para mí y poner en orden todo lo que estaba sintiendo. Luego de eso, procuré buscarte pero me di cuenta que habías cambiando tu vida y bueno, me tomó un poco más de tiempo hasta dar contigo. Y bien, aquí estamos. 

    —¿Qué es lo que quieres? —Le pregunté. Realmente estaba dudosa de sus intenciones y de lo que quería para los dos. Deseé escuchar de su boca lo que quería, fuera lo que fuera.  

    Él se acercó hacia a mí y de inmediato percibí el delicioso aroma de su perfume. Quedé envuelta en esa sensualidad que parecía un castigo y allí quedé, echa una verdadera tonta.  

    —Quiero estar contigo, quiero saber hacia dónde va esto. Sé que puedo estar pidiendo demasiado pero es una situación que necesito… Al menos dame la oportunidad de saber qué puede suceder.  

    Por un lado, me decía que no era justo pero no podía decirle que no. De verdad que era imposible y más cuando sus ojos estaban en los míos, fijos y quemándome por dentro. Pude desear salir disparada de ahí y olvidarlo para siempre, pero la verdad fue que no podía porque él me gustaba mucho más de lo que había recordado.  

    Terminamos el encuentro porque tenía compromisos que atender, pero acordamos que nos encontraríamos después ese mismo día. Por supuesto, regresaron los nervios y la ansiedad, la expectativa de saber lo que podría estaba comiendo poco a poco mi cerebro.  

    Por efectos del trabajo, tuve que salir más tarde de lo que había planificado, así que en cuanto lo hice, me topé con que ya era de noche. Comencé a caminar por la calle y no pude evitar recordar el momento en que nos vimos así.  

    Unos cuantos metros más y ahí estaba Arthur, esperándome entre la sombras pero con un actitud muy diferente a la primera vez. Me ajusté al abrigo y me fui acercando poco a poco. Mientras lo hacía, me di cuenta que mi corazón estaba a punto de explotar. No podía más.  

    La seriedad que mantuve en la tarde, la distancia que procuré mantener valió nada en cuanto lo tuve al frente. Mis piernas flaquearon y tuve las ganas inmensas de tenerlo en mis brazos, así que me adelanté lo más que pude y le dio un beso intenso.  

    En cuando mis labios se encontraron con los suyos, todo su calor comenzó a recorrer mi cuerpo a toda velocidad. Volví a experimentar ese deseo de tenerlo, de hacerlo mío, de volverme su esclava y su fiel amante.  

    Su lengua se entrelazó con la mía, sus manos se sujetaron en mi cintura y la fuerza de su carácter dominante volvió a hacerse presente en mí. Nos aferramos tanto como pudimos y cuando recordamos que estábamos en una calle, nos detuvimos un poco.  

    —Entonces, ¿sí quieres que empecemos otra vez? —Me dijo él con una sonrisa pícara y dulce.  

    —Sí, claro que sí.  

    Apenas terminé, sentí sus besos de nuevo. Mi mundo comenzó a andar de nuevo y las ganas de estar con él se avivaron más que nunca. 

    





   





 

    NOTA DE LA AUTORA 

    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos. 

    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo — Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada — Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total — Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 

     

    





   





 

    “Bonus Track” 

    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 

      

    Capítulo 1 

    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 

    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 

    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 

    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 

    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 

    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 

    Sí, he pegado un braguetazo.  

    Sí, soy una esposa trofeo. 

    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 

    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 

    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 

    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 

    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 

    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 

    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 

    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 

    —¿Quieres desayunar algo? —pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 

    —Vale —dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 

    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 

    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 

    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 

    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 

    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 

    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 

    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 

    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 

    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 

    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 

    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 

    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 

    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 

    —Qué cosas dices, Javier —responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 

    —¿Por qué no pides tú algo de comer? —pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 

    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero —dice Javier. 

    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 

    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 

    —Debería irme ya —dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 

    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 

    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 

    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 

    Bufo una carcajada. 

    —Sí, no lo dudo. 

    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 

    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 

    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 

    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  

    —Michel es un cielo —le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 

    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 

    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 

    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. —Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 

    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 

    —Vale, pues hasta la próxima. 

    —Adiós, guapa. 

    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 

    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 

    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 

    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 

      

    Javier 

    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 

    Se larga. 

    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 

    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 

     

    Ah, y… 

    ¿Has dejado ya una Review de este libro? 

    Gracias. 
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